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RESUMEN
 Los modos de vida vinculados con los ambientes acuáticos se reconocen en el Nordeste de 
Argentina y en la Pampa bonaerense a partir del Holoceno tardío. Desde los primeros tomos 
de Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología es notoria la descripción de contextos 
arqueológicos que tienen que ver con el aprovechamiento de los recursos acuáticos. En esta 
oportunidad se examina el tratamiento del tema atravesando los registros de los setenta años de 
esta publicación. Se efectúa una puesta al día del concepto de adaptación litoral y se recopilan 
arealmente las investigaciones vinculadas con el aprovechamiento de recursos acuáticos.
 Palabras clave: arqueología - cazadores-recolectores-pescadores - ambientes acuáticos 
- Nordeste - Pampa bonaerense.
ABSTRACT 
	 Ways	of	life	linked	to	aquatic	environments	are	first	known	in	the	Northeast	and	in	the	Pampa	
bonaerense in the Late Holocene. Since the earliest publications of Relaciones de la Sociedad 
Argentina de Antropología, descriptions of archaeological contexts related to aquatic resources 
use are notorious. We here analyze the approaches to this topic troughout the seventy years of 
this	publication.	We	propose	an	updated	concept	of	littoral	adaptation	and	we	summarize	those	
research	linked	to	water	resources	use	carried	out	in	the	area.
 Key words: archaeology	 -	hunter-gatherer-fishers	 -	aquatic	environments	 -	Northeast	 -
Pampa bonaerense.
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INTRODUCCIÓN 
 Escribir el �resente artículo sobre las sociedades ��u�iales nos oblig�� a efectuar recortes             
y am�liaciones bibliográficas. Tu�imos que su�erar la idea original de reducir la búsqueda al 
��bito de Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología, ya que por diversas causas solo 
una �inoría de los autores consultados �abía publicado en sus p�ginas. Por otra parte -dado el 
�olumen de los trabajos en juego- debimos fijar límites al objeto de estudio, acotando el tiem�o, 
el espacio y la te��tica.
 Aunque tomamos como inicio el año 1936 -fundaci��n de la Sociedad Argentina de 
Antro�ología-, result�� ine�itable incluir algunos �recursores que, como Luis M. Torres o Juan B. 
Ambrosetti, conformaron la base sobre la que se desarroll�� la in�estigaci��n �osterior. Extendimos 
la búsqueda hasta comienzos del siglo XXI, teniendo en cuenta la magnitud de las acti�idades 
recientes, y asu�iendo que �uc�as de nuestras apreciaciones variar�n cuando se co�pleten y 
publiquen los trabajos en curso. Esto es particular�ente cierto en el interior del C�aco-For�osa 
y en la cuenca del Paraná inferior, donde en la última década se realizan in�estigaciones con 
�ariados enfoques te��ricos y con tecnologías, �resu�uestos y recursos humanos im�ensables �oco 
tiem�o atrás. Por nuestros �ro�ios intereses y limitaciones académicas, sin �retensi��n de agotar 
el es�ectro, centramos la atenci��n en trabajos arqueol��gicos generales que indicaran ada�taci��n 
de las sociedades originarias al medio acuático. Sal�o indicaci��n en contrario, los gru�os aquí 
analizados son cazadores-recolectores-pescadores que �abricaban cer��ica, dependientes de 
lagunas y ríos ubicados en �u�edales de cli�a te�plado. Fija�os el lí�ite te�poral en el siglo 
XVI, cuando el im�acto de la conquista inici�� el �roceso de desorganizaci��n de las sociedades 
��u�iales conducente a su dominaci��n, ex�olio e in�isibilizaci��n. 
LAS ADAPTACIONES FLUVIALES
 El criterio de autoridad que caracteriz�� a la arqueología de la �rimera mitad del siglo XX 
comenz�� a discutirse en la �osguerra. El mundo había cambiado y la arqueología también. Las 
�ers�ecti�as te��ricas de la é�oca �lanteaban que los artefactos no �odían ser entendidos �or sí 
solos; era necesario analizarlos en conexi��n con los demás com�onentes del contexto. 
 Entre 1950 y 1960 la Ecología Cultural y el Neo-evolucionis�o, dos corrientes del pensa�iento 
antro�ol��gico, in��uenciaron a la naciente Arqueología Procesual. El Neo-e�olucionismo difería 
del E�olucionismo Unilineal del siglo XIX y de la �ostura Hist��rico-Cultural en tanto que trataba 
al progreso co�o una característica ��s de la cultura en general, aunque no necesaria�ente de 
cada cultura en particular. En cuanto a la Ecología Cultural, �acia 1960 no era ninguna novedad 
considerar los �aleoambientes en las inter�retaciones arqueol��gicas, ya que muchos in�estigadores, 
desde el siglo XIX, habían llamado la atenci��n sobre su �a�el en relaci��n con las �oblaciones 
humanas. Pero la “Nue�a Arqueología” us�� el enfoque de la Teoría de Sistemas y consider�� al 
ecosiste�a co�o integrando una tra�a de relaciones. Bajo el paradig�a de la cultura entendida 
como sistema y en interjuego con el ambiente, enunci�� un nue�o conce�to: el de “ada�taci��n”, 
al que di�ersos autores atribuyeron gran �alor ex�licati�o. 
 Desde sus orígenes los seres �u�anos diseñaron estrategias para interactuar de �anera 
��s e�ectiva con los di�erentes �edios –natural y social- con que se relacionaban. Co�o agente 
intermediario utilizaron la cultura, caracterizada como la �arte extrasomática de la ada�taci��n del 
hombre al medio ambiente. Hardesty (1977) consider�� la ada�taci��n como un �roceso dinámico, 
en que organis�o y �edio a�biente se trans�or�an continua�ente. Para Butzer, por su parte, un 
siste�a adaptativo sería: 
la intersecci��n tridimensional definida �or el com�ortamiento social, la tecnología y la 
abundancia o restricci��n de recursos que se re��eja en las estrategias de subsistencia y en los 
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patrones de asenta�iento y que responde y se ajusta a los procesos internos y a los ca�bios 
del �edioa�biente �u�ano y no �u�ano �1989:273�. 
 En un �rinci�io la “Nue�a Arqueología” utiliz�� el conce�to de ada�taci��n (e incluso de 
selecci��n), centrándose en una ex�licaci��n de ti�o funcional y sincr��nica. Para una �ers�ecti�a 
diacr��nica, donde se manifiesten los cambios a largo �lazo en las estrategias ada�tati�as, se requería 
conocer la medida de la �resi��n selecti�a que o�era sobre éstas. Es así como surgieron nue�os 
�ostulados que incor�oraban diferentes ni�eles de análisis, como ada�taci��n, grado de ada�taci��n, 
ada�tabilidad, �resi��n selecti�a, selecci��n natural y com�ortamiento (Gamble 1990, Scheinsohn 
2001, Orquera y Piana 2005). El �aradigma sistémico ada�tati�o -con todas sus �ariaciones- fue 
hegem��nico en la arqueología argentina y esta hegemonía se re��ej�� en la �roducci��n científica 
de las últimas décadas (Relaciones V [1973], X [1976], XIII [1979], XVI [1984-85], Politis 1986, 
�artínez 2006�.
 A �artir de 1990 la Arqueología Procesual recibi�� muchas críticas. Por el modelo de ciencia 
en que se sustenta, por los contenidos conductuales de sus presupuestos, por el papel pasivo que le 
asigna a los indi�iduos y �or el em�eño en ser la única �ers�ecti�a �osible. La ex�licaci��n basada 
en la economía y los modelos tecnol��gicos y ambientales gener�� limitaciones conce�tuales y hoy 
resulta insuficiente ante la alta �ariabilidad reconocida en las sociedades cazadoras-recolectoras 
etnográficas y arqueol��gicas. 
 Las sociedades vinculadas a los a�bientes acu�ticos se estudian desde �ace tie�po, pero 
en las últimas décadas se �lante�� un am�lio debate referido a su im�ortancia, su �roducti�idad y 
el �a�el que cum�lieron en la e�oluci��n humana (Belcher 1994, Butler 1996, Erlandson 2001). 
Como señala Miotti (2006), el conce�to de ambiente acuático no se refiere exclusi�amente 
a los litorales marítimos, sino que incluye también una �ariada serie de �aisajes �ro�ios de 
cuencas continentales con alta biodi�ersidad, en los que se concentra la masa bi��tica: surgentes 
y acuí�eros; ríos y arroyos; lagos y lagunas; estuarios y pantanos. 
 Desde el �unto de �ista ecol��gico, la es�ecializaci��n hacia tales ambientes im�lica una 
marcada di�ersificaci��n de la dieta, con la incor�oraci��n de recursos �ro�enientes del medio 
acu�tico co�o alternativa al consu�o de los grandes �a�í�eros, característico del Pleistoceno. 
Este proceso �ue estudiado en di�erentes regiones de Europa y Asia �inicial�ente en las costeras� 
donde los recursos acu�ticos adquirieron paulatina�ente un papel relevante en la subsistencia de 
los grupos �u�anos �C�a�pion et al. 1996). Como señal�� Erlandson (1991), en algunos hábitats 
acu�ticos con sequía estacional los peces de aguas poco pro�undas quedan varados en c�arcas o 
pozos, donde son ��cil�ente recolectados. Los ciclos de desove, alta�ente predecibles, �acilitan la 
�lanificaci��n logística de la cosecha en masa y el �rocesado del �escado �ara su almacenamiento. 
Y los de���sitos de mariscos -es�ecialmente ricos en �roteínas aunque �obres en grasas-, �resentan 
una de las más altas tasas de �roducci��n de biomasa de la tierra.
 En relaci��n con la tecnología, el equi�amiento �ara la subsistencia se di�ersifica a ni�el formal, 
se generan nue�as técnicas y a�arecen ada�taciones en el diseño de determinadas herramientas en 
funci��n de tareas es�ecíficas. Los artefactos y estructuras �eculiares aumentan la eficiencia en la 
ex�lotaci��n del recurso y su incremento en cantidad y calidad es un índice seguro de ada�taci��n 
a nuevos ecosiste�as �Oswalt 1976, Torrence 1983, Zvelebil 1986, 1993�. 
 Desde el Holoceno tem�rano se conocen registros arqueol��gicos que muestran tanto 
di�ersificaci��n como es�ecializaci��n en determinados recursos acuáticos. En algunas regiones las 
aves constituyeron una �uente i�portante de ali�ento; en sitios cercanos al B�ltico, por eje�plo, 
se encontraron yaci�ientos con dos situaciones distintas: en una, la �auna avícola est� constituida 
por una sola especie -el cisne o el �guila de cola blanca-; en otra �ay varias especies, casi sie�pre 
en grandes cantidades, lo que hace �ensar que se �ractic�� la matanza en serie, tal �ez atrayendo 
las aves �acia redes ��it�en 1998�.
 Z�elebil (1986) señal�� �arias estrategias utilizadas �or los cazadores-recolectores del norte 
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de Euro�a: es�ecializaci��n y di�ersificaci��n de es�ecies consumidas y elaboradas; em�leo de 
recipientes de al�arería para procesa�iento y al�acena�iento de recursos estacionales �co�o la 
foca); uso de tecnologías es�ecializadas (ar�ones) o di�ersificadas (los microlitos). Los ejem�los 
analizados �ermiten concluir que, en general, la tecnología es�ecializada contribuy�� a estabilizar 
el abastecimiento de �í�eres, en �articular cuando se la combin�� con métodos eficientes �ara 
al�acenar ali�entos. 
 En Ja���n la estrategia de caza, �esca y recolecci��n �rodujo un sistema sedentario tendiente 
a es�ecializaciones �esqueras, con �roducci��n de cerámica (Price y Brown 1985, Aikens 1995). 
Los �artidarios de la ex�licaci��n �or “intensificaci��n econ��mica” �ostulan que la elaboraci��n de 
cerámica �uede ser una soluci��n a requerimientos de mayor eficiencia en el �rocesamiento de 
ali�entos, a�orrando el tie�po y la energía necesarios para el desarrollo de nuevas actividades 
de subsistencia. Esta �osici��n fue discutida �or Sassaman, quien sostiene que sin mecanismos 
tendientes a un cambio econ��mico “interno” y careciendo de un incenti�o “externo” �ara el 
desarrollo de la cerámica, no hay raz��n �ara el cambio tecnol��gico. Por ello la ado�ci��n de 
la al�arería puede relacionarse ��s con aspectos sociales -co�o pre�erencias, restricciones y 
�lanificaciones estratégicas-, que con as�ectos econ��micos de oferta o dis�onibilidad ambientales 
�Sassa�an 1995, C�a�pion et al. 1996�.
 La discusi��n sobre la obtenci��n y abastecimiento de alimentos continúa, y �ueden aducirse 
eje�plos variados y a veces contradictorios. En el caso ya �encionado del norte de Europa �Zvelebil 
1986), entre los rasgos �inculados con la es�ecializaci��n ocu�acional y la di�ersificaci��n, a�arecen 
indicadores de desigualdad social y de intercambio. También Watanabe (1977) marca la a�arici��n, 
entre �escadores y cazadores ainu etnográficos, de diferenciaciones de estatus a �artir de relaciones 
sociales que im�lican di�isi��n del trabajo (�. ej. entre gru�os de edad). La utilizaci��n de recursos 
vinculados al agua i�plica variedad en la dieta y co�o los �is�os general�ente provienen 
de ni�eles tr��ficos inferiores de la cadena alimentaria, lle�a más tiem�o abastecerse de ellos y 
�rocesarlos (Cohen 1984, Price y Brown 1985). En este marco, la a�arici��n de es�ecializaciones 
ocupacionales a escala individual, grupal o co�unitaria puede ser una respuesta social tendiente 
a la ex�lotaci��n más eficiente del medio ambiente, que conduce finalmente a una diferenciaci��n 
o un ascenso en la escala social.
 En Argentina, la ada�taci��n a ambientes acuáticos se ha �inculado tanto a costas marítimas 
como a ecosistemas ��u�iales y lagunares. En la regi��n �am�eana, la ex�lotaci��n de recursos costeros 
�ue planteada, entre otros autores, por Austral �1968, 1971�, Politis �1986� y Bono�o �2005a�. 
Partiendo de an�lisis dietarios que señalan el aporte de ali�entos �arinos, Barrientos �1999� 
considera que el uso del ambiente costero habría formado �arte de la estrategia de ada�taci��n de 
las co�unidades indígenas pa�peanas desde el Holoceno te�prano. Por su parte Orquera y Piana 
�2005�, en un trabajo publicado reciente�ente en Relaciones XXX, examinan minuciosamente la 
ada�taci��n al litoral marítimo de los cazadores-recolectores que habitaron entre Chiloé y el Cabo 
de Hornos durante el Holoceno �edio.
 En las �áginas siguientes trataremos el tema de las ada�taciones ��u�io-lagunares en las 
�ro�incias del Nordeste y en la Pam�a bonaerense (figura 1), entendiendo que una sociedad 
�inculada al modo de �ida ��u�ial �resenta al menos tres �articularidades: 1) una �arte significati�a 
de los ali�entos consu�idos proviene de ríos y/o lagunas -coipo, peces, aves acu�ticas, �oluscos-; 
2) el conjunto tecnol��gico incluye com�onentes diseñados y em�leados es�ecíficamente �ara el 
aprovec�a�iento de dic�os recursos -redes, arpones, canoas, al�arería-; 3� el aprovec�a�iento 
intensi�o de los mismos se re��eja en las acti�idades sociales (utilizaci��n de �roductos secundarios 
-cueros, �lumas, huesos, �al�as- en instrumentos rituales o simb��licos, a�arici��n de la fauna 
en la iconogra�ía, etc.�. Una cuarta particularidad, ��s di�ícil de co�probar, es el creci�iento 
demográfico que en algunas o�ortunidades conduce a diferenciaciones en la trama social.
 En los casos estudiados por nosotros el aprovec�a�iento intensivo de las especies acu�ticas 
y su incidencia en el balance general de los recursos utilizables presenta variantes regionales. 
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En los ecosiste�as de la cuenca del Paran� �edio, en un pri�er �o�ento se advierte la paridad 
entre recursos �ro�enientes de las llanuras con �astizales -cér�idos, ñandú y sus hue�os- y los 
recursos ��u�iales; en un momento más a�anzado del �roceso se �uel�en �redominantes los 
peces, �oluscos y deter�inados �a�í�eros acu�ticos, co�o el coipo; otros roedores acu�ticos, 
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como el car�incho, no están �resentes en el registro arqueol��gico en �ro�orci��n a su abundancia 
y capacidad potencial de sustento. En otros a�bientes, por eje�plo las lagunas pa�p�sicas de la 
provincia de Buenos Aires, la i�portancia relativa de las aves puede equipararse o incluso superar 
a la de los �eces. En ellas se registran también numerosos roedores: car�incho, cuis �am�eano, 
coi�o y rata anfibia, cuya etología está estrechamente �inculada a los sistemas de humedales. 
 Los �aisajes ��u�iales y lagunares suelen incluir montes de diferentes es�ecies arb��reas, 
que contribuyen a �reser�ar el agua, el suelo y los nutrientes. La ada�taci��n es�ecializada a los 
ambientes ��u�iales y lagunares im�lica también el uso intensi�o de materias �rimas que suelen 
abundar en ese entorno (arcilla, maderas, hueso) y la �roducci��n de artefactos diseñados �ara 
aprovec�arlos ��ac�as, �orteros�. Varios trabajos de Relaciones y otras re�istas se refieren a 
la utilizaci��n de huesos de a�es, mamíferos y �eces en la fabricaci��n de instrumentos, a �eces 
con refinada decoraci��n (Caggiano 1977a y 1977b, Acosta 2000, Ceruti 2003). Para la llanura 
alu�ial del Paraná y el NE de la regi��n �am�eana en �articular, Pérez Jimeno (2004) �ro�one la 
selecti�idad de huesos de mamíferos �ara la confecci��n de artefactos. En la actualidad, en el curso 
in�erior del río Salado pero de la provincia de Santa Fe, se est� estudiando el uso del espacio con 
el objeto de com�render la dinámica de las �oblaciones �rehis�ánicas en relaci��n a los ambientes 
��u�iales (Feuillet Terzaghi 2004).
 Para el Uruguay medio y la De�resi��n del Salado se indic�� la ausencia de artefactos líticos 
tallados con diseños �or�ales. Sobre los grupos �u�anos de estas regiones actuaron dos tipos 
de �resiones: a) �or un lado el incremento de la sedentarizaci��n y la ado�ci��n de la alfarería; y 
�or otro la eficacia demostrada �or los instrumentos �oco formatizados. En o�ini��n de González 
(2005) y otros autores (Gero 1989), el diseño tiene que �er con la transmisi��n de informaci��n 
social. Existiendo la cerámica, una tecnología más a�ta �ara el tras�aso de comunicaci��n social 
y simb��lica, �erdi�� im�ortancia el diseño de los instrumentos de �iedra, materia �rima menos 
dúctil �ara comunicar mensajes de este ti�o. 
 Por otro lado, de acuerdo con estudios recientes realizados en el curso �edio e in�erior del 
río Salado de la �ro�incia de Buenos Aires, se com�rob�� que es �osible �rocesar �erfectamente 
un coi�o de 5,5 kg em�leando lascas de cuarcita -con o sin enmangue- obtenidas �or técnica 
bipolar, lo que �ace innecesaria la presencia de un diseño conservado �Escosteguy y Vigna 
comunicaci��n �ersonal). Lo mismo �uede decirse de los instrumentos de Salto Grande (Entre 
Ríos), donde la abundancia de materia �rima �ermiti�� elaborar filos en guijarros sin formatizar, 
que eran desechados tras su uso (J. Rodríguez 1999a).
 Aunque la tecnología cer��ica �ue usada �recuente�ente por poblaciones con �ovilidad 
estacional, consideramos que la ado�ci��n de la misma únicamente se �roduce en el contexto de 
una actividad sedentaria, �uc�as veces relacionada con el aprovec�a�iento de recursos acu�ticos. 
En el caso de gru�os m���iles durante una �arte del año, su elaboraci��n y uso se intensifica en el 
período en que per�anecen estacionarios. 
 El uso de contenedores cer��icos con base redondeada cubierta por capas de �ollín, 
�odría estar indicando su em�leo directo sobre el fuego �ara la cocci��n de alimentos her�idos o 
�ritos en grasa, lo que per�ite aprovec�ar la carne de �a�í�eros, aves y peces pequeños. Esto 
es particular�ente i�portante en regiones tropicales, donde el plato principal suele ser la �olla 
�odrida” o sus �ariantes: un gran reci�iente con fuego siem�re acti�o y caldo en ebullici��n, al que se 
incor�oran nue�os ingredientes, im�idiendo así su �utrefacci��n y o�timizando su a�ro�echamiento. 
Un ejem�lo sería la so�a de banana de los guat�� del Alto Paraguay, a la que incorporan carne de 
car�incho o �escado (Susnik 1996). Otros reci�ientes, en cambio, como las “urnas” guaraníes de 
fondo c��nico, �odrían estar más relacionados con la �roducci��n de bebidas fermentadas (chicha 
o aloja). En algunas regiones, como el Río de la Plata, la �re�araci��n de �roductos de la caza 
o la pesca �ervidos y �ritos �en su propia enjundia��, es decir, en ��anteca�� o grasa de pescado 
(Gutiérrez de Santa Clara [1905] en Piossek Prebisch 1986), coexisti�� con el asado a la estaca o 
en parrillas y el a�u�ado �Sc��idel 1970�. Algunos recipientes cer��icos, en tal caso, podrían 
107
Carlos N. Ceruti y María isabel GoNzález – Modos de vida viNCulados CoN aMbieNtes aCuátiCos...
estar relacionados con la conser�aci��n de harinas elaboradas mediante el machacado de carne 
seca �c�arque� o pescado a�u�ado. 
RELACIONES Y LAS ADAPTACIONES ACUÁTICAS
 El an�lisis de sociedades estrec�a�ente vinculadas con a�bientes acu�ticos �a sido uno de 
los as�ectos de la in�estigaci��n arqueol��gica �resente en Relaciones durante los últimos setenta 
años. A �odo de eje�plo, en el to�o I �1937� aparecen publicados tres trabajos sobre �allazgos 
realizados en la cuenca del Paran� in�erior y en el río �atanzas, en el norte bonaerense. Se 
ocupan particular�ente de describir la al�arería; uno de ellos �enciona la presencia de restos 
�aunísticos, particular�ente de �nutria�� �Myocastor coypus) y malacol��gicos, y la existencia de 
entierros �u�anos con la �odalidad de entierros secundarios �Aparicio 1937�. Ade��s señalan 
la presencia de cuentas, discos y �rag�entos de cobre en los sitios querandí del río �atanzas 
�Villegas Basavilbaso 1937�.
 Entre los trabajos publicados en Relaciones II es cla�e el de Frenguelli (1940), que demostr�� 
el carácter mixto de los “túmulos artificiales” descritos �or los hermanos Wagner en Santiago del 
Estero. Frenguelli los defini�� como albardones disectados, con altura incrementada �or acci��n 
de sus �oradores. Servían de base a construcciones de �aterial perecible, constituyendo aldeas 
ubicadas al borde de �aleocauces, con una �oblaci��n numerosa que culti�aba maíz, �orotos, za�allo 
y �aní; criaba lla�as; recolectaba �iel, algarroba, c�añar y �istol y pescaba con �corrales y redes 
y ��echas” (Sotelo de Nar�áez [1583] en Berberián 1987:237). 
 En el to�o III �1942� se publican dos trabajos relativos a al�arerías del norte bonaerense y 
a�arecen menciones inherentes a “corsarios del río” como referencia ex�lícita a la �resencia de 
los guaraníes (Vignati 1942:92). Se destaca en este mismo tomo la �resentaci��n de un trabajo 
breve sobre un �rag�ento de al�arería del valle del río Negro. 
 Tras un hiatus de �einticinco años, el �rimer número de la Nue�a Serie ofrece una �rimera 
síntesis de las in�estigaciones del área �am�eana hasta 1966. Se trata de “La neolitizaci��n de las 
áreas marginales de la América del Sur”, �resentada �or Sanguinetti de B��rmida (1970), un trabajo 
de carácter básicamente tecnol��gico donde la autora debate el tema del surgimiento de la alfarería. 
Sin hacer menci��n a otros as�ectos de la dinámica de �ida de estas sociedades, realiza una re�isi��n 
enmarcada en una ex�licaci��n cuyo �rinci�al mecanismo al considerar el cambio tecnol��gico es la 
difusi��n. Tangencialmente menciona la relaci��n de la alfarería con el ambiente ��u�ial, al sostener 
que la cerámica es un rasgo “neolítico” que se desarroll�� en �ueblos �escadores-recolectores de 
tipo �epiprotolítico��, y señala el papel �unda�ental que jugaron en la antropodina�ia las redes 
hidrográficas de los ríos Negro y Colorado. Una segunda síntesis es el trabajo encarado �or Ciro 
Laf��n acerca de una serie de unidades geográficas de tierras bajas: Chaco y �arte se�tentrional de 
la Pam�a, de la Meso�otamia, del Delta y de los Bajíos Ribereños (Laf��n 1971). Consideramos 
que este trabajo re�resenta un �unto de in��exi��n en el cual comienza a considerarse el tema de la 
ada�taci��n es�ecializada en el a�ro�echamiento de ambientes ��u�iales-lagunares. Laf��n o�ina 
que los cazadores recolectores meridionales se entroncan con la Tradici��n Tandiliense: 
Estos cazadores y recolectores alrededor de 2.500 a.C. se adaptan a las nuevas condiciones 
a�bientales, se localizan en las orillas de ríos y lagunas, agregan la pesca a su subsistencia 
eligiendo como lugares de asentamiento los albardones o ele�aciones naturales ya existentes 
o, cuando las hubo alguna gruta como �udo haber ocurrido en Misiones (3 de Mayo) (Laf��n 
1971:144�. 
 En un momento �osterior se desarrollaría la Tradici��n Tu�í Guaraní Generalizada, cuya 
ex�resi��n meridional, que se manifestará en la llanura, estará constituida �or gru�os cazadores 
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que incorporan la cer��ica y se instalan te�poral�ente en las orillas de los ríos. En este trabajo 
de síntesis se re�arca que el desarrollo de los grupos tardíos y de contacto del �rea Norte est� 
estrec�a�ente relacionado con el Nordeste argentino, postulando que desde allí �abrían llegado 
las inno�aciones culturales más significati�as del Holoceno tardío: la agricultura y la alfarería. 
 En Relaciones VII se �ublic�� un artículo de Brochado (1973) en el que se incluye al Delta 
bonaerense como �arte del territorio ocu�ado �or la genéricamente denominada Tradici��n 
Tu�iguaraní, de la que básicamente se analizan los as�ectos cronol��gicos. El autor desde una 
�ers�ecti�a hist��rico-cultural �ondera los análisis estilísticos y ti�ol��gicos de la alfarería y en 
�odo subsidiario aspectos relacionados con la �unebria. Con respecto al estilo de vida de los grupos 
�u�anos que la produjeron, los caracteriza co�o �orticultores que enterraban �recuente�ente 
sus muertos en urnas. En el a�artado final discute las ada�taciones de estos gru�os a distintos 
ambientes ecol��gicos.
 En los to�os XI y XIII de la Nueva Serie se publican trabajos relacionados con la actividad 
de pesca en sitios de Santiago del Estero �Cione et al. 1979� y en el Delta �Caggiano 1977a�. En 
Santiago del Estero la �esca �udo efectuarse a tra�és de la construcci��n de tram�as y una �osterior 
ca�tura con arco y ��echa y ar���n, o también con las manos. Caggiano, al tratar la �esca �or ar�oneo 
en el Delta del Paran�, destaca que esos arte�actos se usaron para obtener los grandes ar�ados, 
de los que la cabeza se separaría en los sitios de captura y el resto del cuerpo se trasladaría a los 
lugares de habitaci��n, mientras que �ara los Pimelodus sp. se usaría otra �odalidad de captura.
EL NORDESTE Y MESOPOTAMIA SANTIAGUEÑA
 La red ��u�ial del Nordeste argentino se form�� en el Pleistoceno su�erior, durante el e�isodio 
húmedo Lujanense. En las eta�as secas del Pleistoceno final y Holoceno tardío se de�ositaron 
mantos de sedimento e��lico, colmatando cauces y �antanos. Estos de���sitos, a su �ez, fueron 
erosionados, trans�ortados y rede�ositados. Las formaciones Tezanos Pinto/San Guillermo (Iriondo 
1987� y Buenos Aires/La Postrera �Tonni y Fidalgo 1978� tienen paleosuelos intercalados, indicando 
e�isodios húmedos intermedios. A comienzos del Holoceno ya existían las bases fisiográficas �ara 
la instalaci��n de los dos grandes ambientes húmedos actuales: 1) el sistema ��u�ial del Uruguay-
Paraná-Plata y a��uentes y 2) el subsistema de �aleocauces del Salado y humedales de los Bajos 
Sub�eridionales.
 Los pri�eros grupos de cazadores-recolectores, visibles desde co�ienzos del Holoceno, no 
manifiestan ada�taciones a los ambientes ��u�io-lacustres, sal�o la necesidad básica de �ro�eerse de 
agua y la e�entual ex�lotaci��n de recursos biol��gicos en sus �roximidades. Esta �isi��n �odría estar 
sesgada �or razones circunstanciales que alteraron el registro arqueol��gico, como la destrucci��n 
de sitios antiguos �or erosi��n ��u�ial o e��lica, la falta de materia �rima lítica en el Paraná medio 
y la ausencia de ele�entos org�nicos en el Alto Paran� y río Uruguay �asta 2.500 AP. Que no se 
ad�iertan ada�taciones en el registro arqueol��gico no significa que no existieran; solamente que 
no se conservaron o �asta a�ora no supi�os encontrarlas.
 Las bandas que cruzaban la llanura central �acia el 2.500-2.000 AP, desde el Carcarañ� al 
Chaco y desde las Salinas Grandes al Paraná (Ceruti 1995, 1999, Calandra y Salceda 2001-2002, 
Cocco 2004, Cocco et al. 2004), tenían su hábitat �referido al borde de hoyadas de de��aci��n 
ca�adas en �aleocauces que ocasionalmente funcionaban como lagunas. Sus métodos cinegéticos 
eran la �ersecuci��n de �iezas a �ie o la caza al acecho; su equi�o, boleadoras y dardos con �unta 
de �iedra -quizá �ara �ro�ulsor-; sus �resas �referidas el ñandú y sus hue�os, cier�os y armadillos. 
No se las encuentra en Entre Ríos y supone�os que no poseían e�barcaciones.
 Las i�presiones en la cer��ica, por otra parte, indican que tenían redes anudadas con 
aberturas cuadradas, rectangulares o r��mbicas, �otencialmente a�tas �ara la �esca o la ca�tura 
de aves en a�bientes acu�ticos. La cer��ica con i�presiones de redes y cestas tiene su centro 
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de dis�ersi��n en la laguna Mar Chiquita (C��rdoba), �ero es de �resencia constante en sitios de la 
entidad cultural Esperanza de la provincia de Santa Fe �Ceruti 2003�. La pesca, al �enos ocasional, 
está atestiguada en laguna La Blanca -de�artamento de San Justo, Santa Fe- un estrato de 10 cm 
de �otencia con restos de bi�al�os, cáscaras de hue�o de ñandú y �értebras de �eces, asociado a 
��ornitos de tierra cocida�� y a un entierro secundario.
 En el río Uruguay, las ocu�aciones más antiguas también se �rodujeron durante �eríodos 
climáticos secos y con ni�eles del río muy bajos. Los cam�amentos de la Tradici��n I�aí (5.000-
3.000 AP), contem�oráneos con �arte de la Ingresi��n Querandino-Platense, �odrían indicar una 
situaci��n diferente. Se los localiza �redominantemente en las terrazas media/alta, �resumiéndose 
que la baja estaba cubierta �or el agua. La ocu�aci��n recurrente durante miles de años de un área 
reducida �rente a r�pidos, correderas e islas de cauce, est� denotando la presencia de a�bientes 
altamente fa�orables que debieron constituir un foco de atracci��n muy fuerte. En sus �roximidades 
hay �asos estratégicos y una cantera inagotable de materia �rima lítica (J. Rodríguez 1999b). 
La�entable�ente la ausencia de ele�entos org�nicos y una industria lítica con trata�iento 
ex�editi�o -sal�o las boleadoras y “�lacas grabadas”- no �ermite deducir acti�idades afines al 
ámbito ��u�ial, �ara las que se debi�� utilizar instrumental elaborado en madera, hueso o fibra 
ani�al y vegetal �Rodríguez y Ceruti 1999�.
 Los grupos cazadores-recolectores de la entidad Esperanza y si�ilares persistieron en la 
cuenca del Salado (Santa Fe) y en el �aleocauce �aranaense-laguna Setúbal, sobre�i�iendo a los 
cambios climáticos que transformaron las hoyadas de de��aci��n en lagunas �ermanentes. El resultado 
final de este �roceso fue la ada�taci��n en distinto grado al ámbito ��u�io-lacustre. Un caso de 
ada�taci��n �arcial lo constituyen los querandíes hist��ricos, que en �erano se acercaban a la costa 
del Paran� y en la dese�bocadura de los ríos Carcarañ� �Santa Fe� y Arreci�es �Buenos Aires� 
pescaban con red y a�u�aban las presas, obteniendo grasa y �arina de pescado �Sc��idel 1970�. 
Una transformaci��n más �rofunda sufrieron los �alquesis y quelosis de la laguna Los Porongos, 
en la desembocadura del río Dulce, que según Lozano �agaban el tributo y se alimentaban de 
�ardillas�� �coipo�, to�aban el agua salobre e �i�itaban en todo de tal �anera las propiedades 
y naturaleza de los acu�tiles que ��s parecían abortadas aves de aquellas lagunas que vivientes 
�u�anos�� �Lozano [1754] en Serrano 1947:181�.
La mesopotamia santiagueña
 La a�roximaci��n de algunas �oblaciones santiagueñas al ambiente ��u�ial está indicando 
la existencia de crisis ambientales o culturales que obligaron a di�ersificar los recursos, aunque 
en los ��ornitos de tierra cocida�� de la cuenca del Salí-Dulce no se registran variaciones en la 
fauna, ni tam�oco ada�taciones artefactuales (Castellanos 1938, Hauenschild 1949, G��mez 1970, 
1974). En la Cultura de Las Mercedes (G��mez 1966, Lorandi et al. 1975� �ec�ada a partir del 
1.500 AP �Togo 1999� �ay ele�entos co�binados. En algunos sitios se encontraron �uesos de 
bagre y escamas de dorado, �ero el resto de los desechos alimenticios (hue�os de ñandú, �lacas 
de ar�adillo, �uesos de Lama) indican relaci��n con la llanura, no con el ámbito ��u�ial. Lo mismo 
puede decirse de las viviendas, levantadas a nivel del llano circundante y no sobre �ontículos. 
Para Núñez Regueiro y Tartussi (1987:154) “Mercedes re�resentaría una síntesis de elementos 
de tierras altas y tierras bajas, adaptada a la llanura��. 
 Co�o plantean Lorandi et al. (1975:1), a �artir de los 1.000-900 AP se inici�� una tradici��n 
cultural caracterizada por un 
�atr��n de asentamiento sobre montículos con �oblados instalados ya sea junto a los ríos, o 
en cuencas cerradas que �ermiten la acumulaci��n de agua; sistema agrícola �or inundaci��n 
y �or tem�oral y un fuerte énfasis en las acti�idades extracti�as (caza, �esca y recolecci��n) 
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tecnología del �ueso; uso de �ac�as pulidas de cuello co�pleto; y esencial�ente dos tradi-
ciones cer��icas conocidas co�o Sunc�ituyoj y Averías. 
 En sus comienzos, la arqueología santiagueña estu�o fuertemente unida a la figura de los 
hermanos Emilio y Duncan Wagner (1934), �ero su creencia en una Ci�ilizaci��n Uni�ersal, Unica 
y Pri�ordial con base en la Atl�ntida, una de cuyas �ani�estaciones visibles sería el �I�perio de 
las Llanuras” de Santiago del Estero, los condujo al descrédito y al aislamiento. En 1938 se edit�� 
el libro de Antonio Serrano “La etnografía antigua de Santiago del Estero y la llamada ci�ilizaci��n 
Chaco-Santiagueña” y al año siguiente se realiz�� la Semana de la Arqueología organizada �or la 
Sociedad Argentina de Antro�ología. Esta reuni��n, cuidadosamente �re�arada, tu�o como resultado 
el aniquilamiento te��rico de Emilio Wagner (Martínez et al. 2003), objeti�o al que con��uyeron, 
incluso, ene�igos irreconciliables co�o Antonio Serrano y Francisco de Aparicio �Fondo 
Documental Antonio Serrano, Paran��. Los trabajos resultantes �Relaciones II�, con�or�aron una 
im�ortante actualizaci��n del conocimiento etnohist��rico y arqueol��gico de Santiago del Estero. 
 A�elia larguía de Crouzeilles (1939) y los hermanos Wagner �lantearon una �inculaci��n 
��u�ial �rehis�ánica entre la Meso�otamia santiagueña y la cuenca �aranaense. Relacionaron las 
“cam�anas” de la arqueología litoraleña y santiagueña con un hi�otético “Culto del Fuego”, en que 
la llama sagrada encendida en Santa Fe y �rotegida en “cam�anas” con orificio, era trans�ortada 
�asta Santiago del Estero, donde se apagaba con �ca�panas�� ciegas.
 El tema fue retomado años des�ués �or el Ingeniero Jorge �on Hauenschild (1949, 1951) que 
exca��� con Olim�ia Righetti en Beltrán, sobre el río Dulce. Document�� sitios con “cam�anas”, 
atribuidos luego �or Lorandi a la fase hist��rica Icaño-Oloma Bajada del 650-300 AP. Este 
autor imagin�� “cara�anas” de canoas que na�egaban �or el Salado “aculturando” elementos 
c�aqueños en las paradas; luego, para llegar al Dulce y continuar �asta la cuenca del Salí, debían 
ser trans�ortadas ochenta kil��metros a hombro, un e�isodio �oco �iable en un territorio sin agua 
como el que �io Diego de Rojas en el siglo XVI. La cronología, �or otra �arte, se �ol�i�� en 
contra de los Wagner y los fechados radiocarb��nicos recientes demostraron que las “cam�anas” 
santa�esinas ya se �abricaban en Reconquista �acia el 2.000 AP, 1.000 años antes que surgieran 
las pri�eras poblaciones de la �esopota�ia santiagueña.
 El sistema de recarga y fertilizaci��n de los �aleocauces santiagueños se mantu�o hasta la 
conquista es�añola. Según Diego Fernández “El Palentino” (Berberián 1987), los “�ueblos” del 
Salado y el Dulce se e�plazaban a �edia legua uno de otro; estaban cercados por e�palizadas 
�ara defensa y tenían “ochocientas a mil casas” se�aradas �or calles. Ger��nimo de Bibar, más 
conser�ador, calcul�� la �oblaci��n de cada �ueblo en 2.000 a 3.000 habitantes (Lagiglia 1980). 
Estos pueblos -sigue �El Palentino��- estaban al borde de un paleocauce de treinta leguas de largo 
y �un gran tiro de piedra�� de anc�o. En invierno el río crecía y lo inundaba; en verano, al secarse, 
todos los �ueblos �escaban en él y lo usaban �ara �lantar maíz.
Río Uruguay medio
 La arqueología de la margen argentina del Uruguay medio tiene dos é�ocas: antes y des�ués 
de la Re�resa Hidroeléctrica de Salto Grande. En la �rimera �ublic�� Antonio Serrano (1932, 1933, 
1936a y 1936b). La segunda se inici�� con los trabajos de Amílcar Rodríguez. A su entusiasmo 
se deben algunas de las pri�eras tipologías �A. Rodríguez 1969, 1970, 1971�, el contacto con 
Eduardo M. Cigliano y su equi�o de la Uni�ersidad Nacional de La Plata y la incor�oraci��n a la 
arqueología de su hijo, Jorge A. Rodríguez. Los �rimeros ocu�antes de las costas del Uruguay 
medio y a��uentes de la margen izquierda fueron cazadores-recolectores, quizá �escadores, sin 
cerámica, con �untas de �royectil �equeñas y �edunculadas (Uruguay I según J. Rodríguez 2003). 
Llegaron de Brasil �acia el 11.500 AP y se retiraron en el 8.500 AP, durante una crisis cli��tica 
agravada por caída de ceniza volc�nica proveniente de la cordillera.
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 El territorio �ermaneci�� des�oblado durante 2.500 años, mientras el clima cálido y húmedo 
del Holoceno �edio �avorecía el creci�iento de la selva tropical y subtropical en Paraguay, 
�isiones y el borde del planalto brasileño. En este período se �or�aron las terrazas �edia y 
baja de margen derecha del Salto Grande y comenzaron a desarrollarse las islas del cauce y los 
albardones antiguos de la �argen izquierda. 
 El reingreso de poblaciones �u�anas se produjo a partir del episodio �rido del 7.000-6.000 
AP, cuando los corredores de sabana per�itieron el paso �acia la alta cuenca del Paran� y Uruguay. 
Algunas tenían dardos con punta lítica, otras no. Es posible que Uruguay II �5.000-2.000 AP�, con 
�untas de alta �ariabilidad morfol��gica, �oseyera arcos y ��echas. La Paloma (5.000-3.000 AP) 
us�� boleadoras y tal �ez armas arrojadizas con �unta de madera o hueso que no se conser�aron. 
Introdujo, ade��s, otros arte�actos pulidos: �ac�as, �olinos planos, �anos de �oler y piedras con 
hoyuelo. En algunos cam�amentos (es�ecialmente en Bañadero, Re�ública Oriental del Uruguay 
[ROU]� se localizaron ele�entos de probable car�cter ritual: las �placas grabadas��. En los sitios 
La Paloma de Entre Ríos no se conser��� materia orgánica; en Bañadero, es�inas y �értebras de 
peces y dientes de roedores.
 Uruguay II lleg�� antes al Salto Grande, ocu�ando las islas y las tres terrazas del Uruguay, 
denominadas baja (8-10 m), media (15-20 m) y alta (25-30 m). La Paloma ingres�� con clima más 
húmedo y río alto, ubicándose �referentemente en las terrazas media y alta. Los ni�eles Uruguay 
II y La Palo�a no se sobreponen. Es dable pensar que a�bas entidades se respetaron �utua�ente, 
alternándose en la ocu�aci��n del es�acio. Según J. Rodríguez la Tradici��n I�aí (a la que �ertenece 
La Paloma) se extendi�� también sobre el Alto Paraná, ocu�ando �arte de Misiones, Rio Grande do 
Sul y Corrientes (Austral 1977, Rodríguez y Rodríguez 1985, J. Rodríguez 1992, 1999b, 1999c, 
1999d, 2003, Rodríguez y Ceruti 1999�.
 Hacia el 2.500 AP, tras un segundo des�oblamiento que dur�� 500 años, llegaron al Uruguay 
medio los �rimeros ceramistas (Tradici��n Sabanas Bajas, J. Rodríguez 2003). Ocu�aron las islas 
de cauce, des�ués algunos sitios de la costa uruguaya y finalmente las terrazas de Entre Ríos. 
 Serrano (1933), en un estudio �ionero sobre tecnología cerámica, detect�� en las �astas del 
Salto Grande un alto contenido de arena fina y es�ículas de es�onja de agua dulce. La presencia 
de tales ele�entos -que las di�erenciaba de las paranaenses, con tiesto �olido- indicaba que los 
barros provenían de la costa del río, �rente a los r�pidos donde se desarrolla la esponja Uruguaya 
coralloides y no de lagunas interiores con aguas quietas. 
 La ocu�aci��n de las islas de cauce y terraza inferior �udo extenderse durante 1.000 años. 
Hacia el 1.200 AP, cuando el clima se �ol�i�� más caluroso y húmedo y las aguas del Uruguay 
crecieron en forma �ermanente, �arte de la �oblaci��n ocu��� la terraza media del Salto Grande y 
a�anz�� hasta Yacyretá (J. Rodríguez 1999b). Eduardo Cigliano (1968) y Amílcar Rodríguez (1969, 
1971�, a partir de di�erencias en los sitios y por �ec�ados de valvas de �oluscos, distinguieron dos 
“fases” sucesi�as: Salto Grande y Cerro Chico. Nue�os datos de C14 y estratigra�ías relevadas por 
J. Rodríguez, sin embargo, mostraron que en algunos sitios los cam�amentos Cº Chico a�arecían 
por debajo de Salto Grande, indicando más bien una alternancia en la ocu�aci��n del es�acio y 
desplaza�ientos verticales provocados por �arcadas oscilaciones en la altura del río. 
 Sintetizando:
  1) Salto Grande, en la margen argentina, ocu��� la terraza inferior y en es�ecial la media 
del río Uruguay. Se ubic�� frente a “restingas” -�iletones naturales en el basalto del lecho-, 
con�or�ando sitios de �asta 1.500 �2. Los restos de subsistencia, provenientes tanto del a�biente 
��u�ial como de las tierras altas, indican una dieta cuali y cuantitati�amente equilibrada. La fauna 
recuperada incluye �a�í�eros �guazunc�o o virac�o -Mazama sp.-, carpinc�o, zorro, peludo y 
coi�o o falsa nutria); a�es (ñandú y gallareta); �eces y re�tiles (tortugas e iguana). Hay semillas 
y carozos de frutas. No se detect�� una tecnología ex�lícitamente orientada a la �esca, �ero sí 
bolas �ulidas, generalmente lisas, menos cuidadas que las de La Paloma. Entre el material ��seo se 
rescataron “ar�ones”, �unzones y �untas en hueso de cér�idos y �equeños mamíferos, aunque no 
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est� de�ostrado que �ueran para pescar. No �ay peces de gran ta�año �dorado, surubí�. Aunque 
�ay especies �arponeables��, no est� presente el s�balo, la ��s característica de ellas. Predo�inan 
las especies de aguas tranquilas y �ondos �angosos, con alto contenido en grasa, que pueden 
pescarse todo el año y �antenerse vivas co�o reserva transitoria: ar�ados, viejas, bagres, bogas 
y c�anc�itas. En los niveles ��s antiguos se recolectaron �oluscos en escasa cantidad �Asolene 
megastoma y Felipponea iheringi�. 
  2) Cº Chico también se estableci�� en las terrazas media y baja, �ero a mayor distancia de 
la ribera actual. Los sitios tienen �asta 5.000 �2 y presentan dos �reas bien di�erenciadas: un sector 
de usos múlti�les (30%) y un conchal de gaster���odos (70%), conformando lentes de 20-30 cm 
de espesor. Los conc�ales est�n �or�ados por Felipponea iheringi (90%) y Asolene megastoma 
(5-10%). Se ad�ierte mayor de�endencia de los ambientes ��u�iales; aunque se continu�� cazando 
�iracho y ñandú, a la lista de �eces se agreg�� el surubí, dorado y dos es�ecies de bagres. El consumo 
intensi�o de moluscos hace �ensar en una disminuci��n del �otencial del ecosistema, o bien en un 
calentamiento �rogresi�o de las aguas, que fa�oreci�� el crecimiento de Felipponea iheringi, �oy en 
Misiones y Rio Grande do Sul. Los cam�amentos Cº Chico eran bastante estables: la formaci��n de 
un conchal de tales características requiere una ocu�aci��n constante durante �arios meses al año, 
o bien una reocu�aci��n del sitio durante cientos de años, con �eríodos cortos de desocu�aci��n. 
Cº Chico �osee material lítico �ulido: bolas lisas, azuelas toscas, molinos chatos y morteritos. 
Hay instru�ental en �ueso: punzones, arpones y puntas per�orantes en �etapodios y tibias de 
cier�o y ñandú. Por algunos fechados radiocarb��nicos sobre �al�as se estima que lleg�� hasta el 
�eríodo Máximo Térmico Medie�al del 850-800 AP y es �osible que el área siguiera ocu�ada a 
la llegada de los españoles o poco antes. Los grupos canoeros que pasaron por allí �acia el 1.000 
AP (Goya-Malabrigo y Tu�iguaraní) se instalaron con cierta frecuencia sobre las islas, �ero solo 
eventual�ente en las terrazas, quiz� para evitar con�rontar con poblaciones locales de �ayor 
densidad demográfica (Caggiano et al. 1971, Cigliano et al. 1971a y 1971b, J. Rodríguez 1992, 
1999a, 1999b, 1999c, 1999d, 2003, Rodríguez y Rodríguez 1985, Rodríguez y Ceruti 1999�.
Alto Paraná y Paraná medio
 A comienzos del Holoceno se inici�� una crisis climática en el �lanalto brasileño: subi�� 
la tem�eratura �ero la humedad se mantu�o estable, �ro�ocando la reducci��n del bosque de 
araucarias. Los cazadores-recolectores de la Tradici��n Humaitá debieron recurrir a otras fuentes de 
subsistencia. Por esta é�oca comenzaron a ex�lotarse los bancos de moluscos de la costa atlántica 
de Brasil, �or�ando los pri�eros sa�baquíes. Otros grupos �igraron estacional�ente �asta los 
ríos Alto Paraná y Uruguay, a�ro�echando los recursos ��u�iales en �erano y regresando a los 
pinares en otoño �Sc��itz 1980�.
 Las entidades Yacyret� I y Altoparanaense establecieron sus ca�pa�entos en lo�as de 
laterita por enci�a de los 100 �sn�, indicando ascenso de las aguas. En el Holoceno tardío, en 
un �eríodo climático un �oco más seco que el actual �ero con fauna similar a la existente en la 
sel�a misionera, una �oblaci��n em�arentada culturalmente con las entidades Alto�araná e I�aí, 
ocu��� la Gruta 3 de Mayo en Garuha�é, Misiones. 
 Este sitio, exca�ado �or Antonia Rizzo en la década de 1960 y fechado recientemente en 
3.550±60 AP �Rizzo et al. 2006), �ro�orcion�� un rico instrumental en hueso de mamíferos: �untas, 
pesos de red, agujas con ojo, per�oradores pulidos y anzuelos. Se localizaron valvas per�oradas del 
gaster���odo terrestre Strophocheilus oblongus -que �or similitud etnográfica se inter�ret�� como 
cepillos para �adera- y cuentas per�oradas recortadas en valvas de Strophocheylus y bivalvos 
��u�iales. Los restos de subsistencia incluyen fundamentalmente ta�ir y en menor medida tatú y 
corzuela �Mazama s�.), �ero también �ecarí, iguana, comadreja, monos, cuis, car�incho, quiyá 
o coipo, aves y peces. Seleccionaron �oluscos, que transportaron a la cueva en cantidad regular, 
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aumentando con el tiem�o la �ro�orci��n de Diplodon en relaci��n a Strophocheylus. En síntesis: 
cazadores-recolectores altoparanaenses asociados a pinares y a�bientes de sabana, sobrevivieron en 
el Alto Paraná al cambio climático que �ro�oc�� el surgimiento de la sel�a misionera, ada�tándose 
a las nue�as condiciones ambientales y agregando la �esca y recolecci��n de moluscos como fuente 
im�ortante de subsistencia (Rizzo 1967, Wachnitz 1984, Poujade 1995).
 El �rimero en describir sitios arqueol��gicos con concheros en la costa del Paraná medio 
fue Juan B. Ambrosetti (1894). En trabajos �osteriores, Torres (1907) y Outes (1918) intentaron 
establecer esque�as culturales para el �rea y publicaron �ateriales de un sitio paradig��tico, Las 
Mulas, al norte de la ciudad de La Paz, Entre Ríos. En 1922 comenz�� la �roducci��n científica de 
Antonio Serrano, que hasta 1972 escribi�� unos treinta y cinco trabajos relacionados con el Nordeste. 
Public�� sitios ubicados en los alrededores de Paraná y la cuenca del Uruguay, y monografías 
referentes a dos yacimientos fundamentales: Las Tejas (1922) y Las Mulas (1946). Estructur�� 
una red de intercambio con docentes y coleccionistas, cuyos materiales utiliz�� en sus trabajos; 
im�uls�� la a�arici��n de re�istas es�ecializadas; fue el �rimero en interesarse �or la tecnología 
cerámica (1952) y las cadenas �roducti�as y organiz�� un modelo coherente de desarrollo cultural 
del Nordeste argentino y sur de Brasil. Desde 1939, �or in��uencia de su amigo Eric Boman, 
utiliz�� la etnohistoria �ara inter�retar la arqueología. En su último trabajo (1972), retornando a 
sus orígenes �ositi�istas, �ol�i�� a se�arar ambas disci�linas.
 Aunque orientado inicial�ente �acia las ciencias naturales, no se advierte en sus trabajos 
un interés manifiesto hacia los �roblemas ecol��gicos. Sus esquemas generales sobre hábitat y 
�atrones residenciales los tom�� de Torres (1911) y el modelo del Delta sir�i��, durante más de 
cuarenta años, �ara caracterizar los sitios del Paraná y el Uruguay medios. Llama la atenci��n 
que ningún arque��logo haya reco�ilado la informaci��n existente sobre “artes de �esca”. Parecen 
haberse conformado, en ese as�ecto, con lo consignado �or etn��grafos como Alfred Métraux o 
Enrique Palavecino, o con lo resu�ido al respecto en el Handbook of South American Indians de 
la Smithsonian Institution de Washington.
 Serrano tom�� de Torres la ti�ología del material ��seo y en asta de cier�o, describiendo los 
instru�entos de su �Cultura de los Ribereños Pl�sticos��: puntas de proyectil, agujas con y sin ojo, 
cabezales de ar���n des�rendibles, �unzones, es�átulas, tubos y “bastones de mando” (Serrano 
1972). La mayor �arte de las fotografías y dibujos originales, que �ol�i�� a �ublicar reiteradamente 
a lo largo de su vida, proceden de su obra sobre Las �ulas. 
 Torres com�ar�� los “ar�ones” con materiales documentados �or Koslowsky (1895) entre los 
guat�� y bororo del Amazonas. Autores �osteriores los encontraron en Formosa y entre los xarayes u 
“orejones” del Paraguay. Los llamaron “chaqueños”, nombre que �erdur�� en la bibliografía. María 
A. Caggiano (1977a) rele��� ejem�lares de metal, usados �or �escadores del Delta actual. Uno 
de nosotros (C.C.) los �io en La Paz (Entre Ríos), donde reciben el nombre de “fija de gemelo”. 
Existe una �asta �olémica en torno a la funcionalidad de los “bastones de mando”, que algunos 
autores consideraron “enderezadores de ��echa” e incluso toletes �ara sostener los remos de las 
canoas �Bonino de Langgut� 1977�.
 Entre 1930 y 1960 trabajaron en la zona Francisco de A�aricio, Ana Bir�� de Stern y Víctor 
E. Badano, �ero casi toda su �roducci��n se refiere a materiales cerámicos. Amelia Larguía de 
Crouzeilles (1936a y 1936b) reuni�� una im�ortante colecci��n arqueol��gica (actualmente en el 
Museo Etnográfico de Santa Fe) y �ublic�� los sitios de �rocedencia. Una menci��n a�arte merece 
la caracterizaci��n geol��gica y geomorfol��gico realizada �or Frenguelli en yacimientos del río 
�alabrigo, al nordeste de la provincia de Santa Fe �Frenguelli y Aparicio 1932�. En 1948 Alberto 
Rex González re�is�� los sitios de Ambrosetti y �ros�ect�� las islas frente a Goya. En Paraná Miní 
I exca��� cuarenta y dos cuadrículas con el método estratigráfico, reuniendo una extraordinaria 
colecci��n arqueol��gica �ublicada �einticinco años des�ués (Schmitz et al. 1972�. 
 A fines de los años sesenta comenz�� a trabajar el equi�o de la Uni�ersidad de Buenos Aires 
que lideraba Ciro René Laf��n. Lo hizo en el Delta y bajíos ribereños de Buenos Aires, y en el ángulo 
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NE de la �ro�incia de Santa Fe y áreas �r��ximas del Chaco. El equi�o a�licaba una cuidadosa 
técnica de exca�aci��n y algunos a�ances tecnol��gicos �or entonces fuera de lo común. Laf��n 
di�idi�� la unidad geográfica denominada Nordeste en áreas ecol��gicas y culturales y �ublic�� dos 
artículos (1971 y 1972) con una introducci��n a las exca�aciones, análisis crítico del trabajo de 
otros autores y modelos de desarrollo cultural. En 1974, �or razones �olíticas, fue ex�ulsado de su 
cátedra. El equi�o se desmembr��, la colecci��n reunida estu�o “desa�arecida” y la Uni�ersidad de 
Buenos Aires tard�� treinta años en ocu�arse nue�amente del Delta y del Nordeste argentino. En 
años recientes Laura Pérez Jimeno (2001, 2004) retom�� �arte de los sitios trabajados �or Laf��n 
�Barrancas del Paranacito, C�aco�, ubicados en la llanura aluvial del Paran�, realizando un an�lisis 
detallado de los artefactos ��seos. Entre 1970 y fines de 1990, otros autores que �enían trabajando 
en el área se unieron en el Proyecto de Arqueología de Rescate “Re�resa Hidroeléctrica del Paraná 
Medio”. El Proyecto lleg�� a contar con ocho arque��logos actuando simultáneamente: Al�aro de 
Brito, Cristina Vulcano, Víctor Núñez Regueiro, María Teresa Carrara y Alicia Kurc (Santa Fe), 
Carlos N. Ceruti (Entre Ríos), Jorge A. Rodríguez (Corrientes) y María A. Caggiano (Chaco). 
 Desde el �unto de �ista de las ada�taciones ��u�iales, los sitios �rehis�ánicos del Paraná 
�edio pueden agruparse en dos conjuntos principales: 1� los ubicados sobre barrancas elevadas, 
dominando la llanura alu�ial �ero �r��ximas al ecotono con la llanura �am�eana. Los restos 
conser�ados en el registro arqueol��gico indican una dieta equilibrada entre es�ecies de es�acios 
abiertos y costeros. Sin instrumentos es�ecíficos de �esca. Ceruti (2003) los adjudic�� a una entidad 
cultural que llam�� Cancha de Luisa; 2) los ubicados directamente sobre la llanura alu�ial o en cotas 
intermedias. El registro arqueol��gico indica una dieta basada �redominantemente en mamíferos 
acuáticos y �eces. Con instrumental es�ecializado �ara la caza y �esca. Entidad cultural Goya-
�alabrigo �Ceruti 2003�.
 Cancha de Luisa se asemeja en algunos as�ectos a la entidad Salto Grande del río Uruguay 
�edio. Los sitios est�n restringidos a la costa entrerriana entre Villa Urquiza y Hernandarias, islas 
�rente a Cayast� �Santa Fe� y parte de la terraza del Paran� en Corrientes. Los ��s representativos 
tienen �asta 3.000 �2 de su�erficie y 1,20 m de �otencia. Se ubican en lomadas de loess o en 
médanos edafizados de las “tierras altas” de Entre Ríos, fuera del ni�el de creciente generalizada. 
Desde allí se domina la terraza del Paraná, una antigua llanura alu�ial en �roceso de erosi��n. 
Algunos e�idencian una ocu�aci��n muy larga, con interru�ciones marcadas �or ni�eles estériles y 
�ariaciones en la concentraci��n de materiales. De Brito y Vulcano (1985) ubicaron un cementerio 
en la isla Rol��n, con entierros secundarios sin ajuar fúnebre.
 Es probable que los grupos Canc�a de Luisa tuvieran baja de�ogra�ía. Los ca�pa�entos 
base estaban en las cotas altas de Entre Ríos, y en é�ocas de estiaje ex�lotaban las islas de la costa 
santafesina. La �otencia de los estratos es consecuencia de la ocu�aci��n reiterada de los mismos 
sitios durante cientos de años �Ceruti y Hocs�an 1999, Ceruti 2003�. No con�eccionaron arte�actos 
de �ueso. Se les adjudican �ateriales líticos pulidos: bolas de boleadora lisas y con surco, �ac�as 
de cintura, “�iedras con hoyuelos” y quizá los litos cilindriforme que Serrano (1930) denomin�� 
“�ilones” y consider�� insignias de mando. 
 La fauna del sitio La Palmera VI (Hernandarias) cuenta con 35 géneros y es�ecies, incluyendo 
�eces, mamíferos, a�es y re�tiles. Hay es�ecies fosoriales cons�icuas -cuatro géneros de ratones, 
tuco-tuco, cuis, vizcac�a y �ulita-, indicando que el sitio, con ��s de 15 � de altura sobre el nivel 
de creciente, �ue utilizado por la �auna co�o re�ugio contra inundaciones. Son �uy abundantes 
los huesos de �eces, es�ecialmente “armados”, �ero también hay restos de raya, boga, �alometa, 
�acú, bagres, anguilas y chanchitas. Se trata de �eces medianos, que frecuentan las orillas o 
zonas poco pro�undas. No est�n representados los peces pel�gicos, ni de ta�año grande o �uy 
grande. Entre los mamíferos, el más abundante es el quiyá o coi�o. Hay dos cér�idos: �iracho o 
guazuncho y en menor �ro�orci��n cier�o de los �antanos. Se recu�eraron dos hemimandíbulas 
de yaguareté -una de ellas �erforada-, y molares de cánido, �osiblemente �erro doméstico. Entre 
las a�es existen tanto es�ecies de áreas abiertas -ñandú, �erdiz, carancho y tero-, como �inculadas 
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a biotopos acu�ticos: bigu� y patos. En los niveles �edios e in�eriores abundaban los �oluscos, 
tanto bivalvos �Diplodon) como gaster���odos (Ampullaria�, sin con�or�ar conc�ales. En un sitio 
cercano �La Pal�era II� se concentraban en un pozo de 30 c� de di��etro. La �auna, en conjunto, 
indica una i�portante actividad de pesca en aguas poco pro�undas, quiz� desde la costa, y la caza 
de mamíferos ��u�iales y a�es. También hay es�ecies de áreas abiertas �r��ximas a ambientes 
acuáticos -guazuncho, ñandú, �erdiz. Sal�o un marsu�ial (Monodelphis�, toda la �auna vive 
actual�ente en los alrededores �Sale��e et al. 1987�.
 En otros �arajes, Cancha de Luisa a�arece �inculada a sedimentos grises de origen e��lico 
de�ositados en ambiente árido a semiárido (Formaci��n San Guillermo), �or lo que se es�eraba 
una cronología anterior al último cambio climático. La fauna de estir�e brasílica de La Palmera 
V y un �ec�ado de 640±70 AP para los niveles �edios, indica que al �enos este sitio es ��s 
tardío, contem�oráneo con el Máximo Térmico Medie�al y la ocu�aci��n Cº Chico del Uruguay 
�edio. 
 Goya-Malabrigo es, en el Paraná medio, la ex�resi��n máxima de a�ro�echamiento del 
ecosistema ��u�ial. Ceruti (1986) consider�� que Cancha de Luisa y Goya-Malabrigo se sucedían 
en el dominio del río a �artir del último cambio climático. Los fechados de La Palmera V y 
Arroyo Aguilar plantean un panora�a ��s co�plejo: es posible que a�bos constituyan �odelos 
de ada�taci��n a condiciones ambientales cambiantes y que en la costa entrerriana coexistieran 
ex�lotando distintas fajas ecol��gicas. Los asentamientos Goya-Malabrigo tienen dimensiones 
variables: 100 a 30.000 �2 de su�erficie (�romedio 4.500 m2�, 20-25 c� a 2 � de altura, 10 c� 
a 1,50 m de �rofundidad. Ocu�an geoformas sobreele�adas, siem�re en relaci��n directa con el 
cauce �rinci�al del Paraná o el curso inferior y medio de sus a��uentes: dunas disi�adas, albardones, 
islas maduras de la �lanicie alu�ial, terrazas ��u�iales. Deben es�erarse acciones antr���icas de 
sobreeleva�iento, co�o las ejecutadas por pobladores actuales, �uy di�íciles de detectar en 
las estratigra�ías. Se �an descripto sitios de vivienda con enterratorios, y ce�enterios aislados. 
Algunos �resentan una sola ocu�aci��n y otros fueron habitados durante cientos de años. Un gru�o 
establecido en una laguna de la isla Curuzú Chalí reocu��� el sitio durante 600 a 800 años, mientras 
se conformaba un albard��n de 60 cm de es�esor (Iriondo y Ceruti 1981). 
 Ya Serrano �1933� �abía alertado sobre el car�cter se�isedentario de las poblaciones 
indígenas de la cuenca del Plata, a partir de dos �actores: a� disponibilidad, abundancia y �acilidad 
de obtenci��n de los recursos y b) existencia de sitios secos durante �arios meses al año. Estas 
condiciones se cu�plieron, pri�ero, en el siste�a de terrazas del Uruguay �edio; luego en el 
Paraná medio y finalmente en el Predelta y Delta entrerriano y bonaerense. En estos ambientes 
la subsistencia est� asegurada todo el año; la abundancia y calidad de la dieta depende de la 
eficiencia en el manejo de los ecosistemas y sus ecotonos. La ocu�aci��n del es�acio, en cambio, 
está condicionada �or los ritmos de creciente, un fen��meno com�lejo con ciclos �eri��dicos de 
distinta duraci��n originados en el régimen de llu�ias y regulados �or los grandes colectores y el 
sistema del Iberá (Kurc 1995, Hocsman 1998, N��bile et al. 1999, N��bile 2001, Ceruti 2003).
 En bajante, en los cauces y lagunas dependientes crecen las posibilidades de pesca, caza 
de a�es y recolecci��n de �egetales; en creciente se achican los es�acios, aumentando la oferta de 
�a�í�eros. De cualquier �or�a, las esti�aciones se �icieron teniendo en cuenta las condiciones 
actuales de tem�eratura y humedad; es muy difícil imaginar qué ocurría durante los grandes 
�eríodos áridos o, �or el contrario, en los máximos de tem�eratura y �lu�iosidad. En el Chaco, 
�or ejem�lo, como ex�res�� Fontana a fines del siglo XIX, entre octubre y mayo es la estaci��n de 
las lluvias y las privaciones: no �ay lugar seco donde dor�ir y �antener el �uego, no se pueden 
recorrer los ca�pos en busca de caza, los �rutos se pudren y los peces se ��ondean�� por la lluvia. 
Se su�re �a�bre y los ancianos y los niños, si�ple�ente, se �ueren �Fontana 1977�. ¿Cu�l �abr� 
sido la situaci��n en el Paraná medio hacia el 800 AP?
 Algunos autores alertaron sobre un déficit de hidratos de carbono en el sistema, que las 
�oblaciones costeras habrían cubierto mediante la agricultura o la recolecci��n de �egetales. 
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Por el momento no se han detectado �atologías originadas en dietas deficitarias. Los análisis de 
estroncio �racticados �or Cornero y Puche (1995) sobre restos ��seos humanos de Arroyo Aguilar 
revelaron un buen estado sanitario y una dieta con alto contenido proteico basada en el consu�o 
de carne.
 Todos los sitios de la llanura aluvial y la costa de Entre Ríos se inundan en los picos de 
creciente. No hay establecimientos en las cotas altas: una �arte de la �oblaci��n �udo �ermanecer 
en los ca�pa�entos inundados, sobre plata�or�as de troncos o en las copas de los �rboles �co�o 
en la actualidad) y el resto des�lazarse al albard��n costero santafesino (Cayastá, Arroyo Leyes), 
o bien al siste�a de terrazas de Corrientes �Ceruti 1991�. 
 Los �oblados Goya-Malabrigo funcionaban como sistemas de sitios. Tenían cam�amentos 
base en los puntos ��s altos y ca�pa�entos estacionales en las islas y �reas inundables ricas en 
�esca y a�es (�or ej. Bajo del Yacaré), ocu�ándolos o abandonándolos en funci��n de los ritmos de 
creciente �Ceruti 1990�. En la dese�bocadura del arroyo Feliciano �anejaban en �or�a si�ult�nea 
el acceso a la laguna La Blanca -controlando la entrada y salida de peces-, el cauce del Feliciano 
y el del Paraná. Anexo al cam�amento había un taller lítico de 400 m de extensi��n, cuya materia 
�rima �ro�enía de los a��oramientos de arenisca de la margen o�uesta de la laguna (Formaci��n 
Ituzaing��). Desde allí se accedía a las tierras altas con monte xer��filo, lo que les �ermitía, con 
un mínimo des�lazamiento, controlar todos los ecosistemas (Hocsman 1998). La ubicaci��n de 
este y otros sitios i�plica un conoci�iento pro�undo de las reservas y condiciones de acceso a 
los recursos, manejo simultáneo de sitios con �roximidad a distintos ambientes, intercambios 
intersitio de �aterias pri�as o productos elaborados, y siste�as de avisos y desplaza�ientos en 
funci��n de las crecientes. 
 El registro arqueol��gico de los sitios Goya-Malabrigo contiene elementos relacionados con la 
caza y la �esca: boleadoras; arco y ��echas con �unta de hueso; ar�ones con cabezal des�rendible; 
�bastones de �ando��; redes para pesca colectiva; líneas para pesca individual. Las redes eran de 
fibras retorcidas y anudadas -hay im�rontas en la cerámica- y se recu�eraron �esas de cerámica de 
dos ti�os -esféricas con surco �erimetral y elí�ticas huecas-; los ��otadores debieron ser de madera 
de ceibo, como hasta hace �ocos años. Las líneas de �esca tenían anzuelos de hueso sin orificio, 
similares a los de la Cue�a 3 de Mayo, y �esas de cerámica o de arenisca de tres ti�os: esféricas 
con surco, doble esferas unidas y zoom��rficas -con figura de un �ich��n de a�e emergiendo de 
un �uevo. Los instru�entos de �ueso est�n bien ter�inados, a veces decorados, y es posible que 
los endurecieran mediante un tratamiento térmico. Arco y ��echas, ar���n y boleadoras debieron 
utilizarse �ara �esca, caza y guerra. El ar���n se usa �ara “fijar” sábalos y bogas tanto como 
car�inchos y cér�idos, y un cráneo humano del sitio Las Mulas I �resenta el tem�oral �erforado 
�or una �unta de hueso. Quizá usaran otros métodos de caza y �esca que dejan �oco o ningún 
vestigio: arco de doble cuerda para tirar bolitas; redes y boleadoras para aves; tra�pas; captura de 
aves y peces a �ano; pesca con venenos, con redes individuales y por deseca�iento de lagunas. 
Hay instru�ental lítico relacionado con el trata�iento de la �adera y los productos de la pesca 
y recolecci��n: hachas �ulidas, morteros -harinas �egetales y de �escado-, quiebracocos. Los 
recipientes con vertedero y las cuc�aras de cer��ica pudieron utilizarse para calentar, re�over 
y �erter líquidos o semilíquidos, aunque no se localizaron contenedores con funci��n es�ecífica. 
 Existe una tendencia am�lia (no exclusi�a) hacia la subsistencia mediante recursos de 
ambientes acuáticos, �ero las es�ecies �ueden �ariar según la é�oca del año en que el sitio fue 
ocu�ado y también el ti�o de sitio considerado -�or ej. cam�amentos semiestables, en que las 
especies representadas pueden considerarse una buena �uestra de la o�erta a�biental; ca�pa�entos 
de ocu�aci��n ocasional, o cementerios en que las ofrendas fúnebres �ueden im�licar distorsiones 
de orden ritual.
 Paraná Miní I, frente a Goya, es un sitio multi�ro���sito. La mayor �arte de las es�ecies 
representan a�bientes acu�ticos o sus alrededores: peces �especial�ente bagres y ar�ados�, reptiles 
(tortuga y yacaré), a�es (biguá, �atos), mamíferos (quiyá, car�incho) y una minoría habitaba 
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en áreas altas arboladas o en la llanura: iguana, chuña, cuis, cér�idos y guanaco. En un cálculo 
�olumétrico, en cambio, el �rinci�al lugar lo ocu�an los �eces, seguidos �or cier�os y guanaco, en 
tanto que los �a�í�eros acu�ticos son poco relevantes. En Arroyo Arenal I, un ce�enterio, casi 
todos los restos �rocedían de ambientes acuáticos. El 80% eran �eces �equeños y medianos, de 
aguas so�eras, que pueden pescarse o arponearse desde la costa: �ac�ete, boga, tararira, bagres, 
�alometa, �acú y armado. Le seguían otras es�ecies acuáticas: re�tiles (yacaré), a�es (biguá, 
patos, gallareta, tuyango, gallineta�, �a�í�eros �coipo, carpinc�o, ciervo de los pantanos�. En 
menor escala había mamíferos fosoriales (ratones, cuis, tuco-tuco y tatú), y es�ecies que �roceden 
de la llanura, como el guazuncho, el gato montés y la martineta. En Laguna del Plata II (cuenca 
del Saladillo Amargo, Santa Fe) la ocu�aci��n Goya-Malabrigo del l.000±140 AP se su�er�onía 
a Esperanza. Había algunas especies acu�ticas �ar�ados, bigu� y coipo�, pero la �ayoría de la 
fauna (guazuncho, comadreja, tuco-tuco, cuis, ratones, iguana, escuerzo, �erdiz, tatú,) indicaba 
un a�biente de llanura con selva �arginal, si�ilar al bio�a actual. Co�o relicto de cli�a ��s 
�rido, �abía guanaco.
 Los �oluscos, consu�idos �ervidos, debieron constituir un co�ponente i�portante de la dieta. 
Entre el Delta y Goya (Corrientes) las �al�as de �elecí�odos están mezcladas con el sedimento 
y no constituyen concheros. Desde Goya hacia el norte, en cambio, hay bancos de 8-10 cm de 
es�esor. Todos los sitios del D�to. Gral. Obligado (norte de Santa Fe) trabajados �or Kurc (1995) 
presentaban conc�ales de Diplodon y Ampullaria y en Barrancas del Paranacito Laf��n constat�� 
una capa espesa de Ampullaria superpuesta a otra de Diplodon, con una ca�a estéril intermedia.
 Es �osible que algunas distorsiones del registro arqueol��gico -baja re�resentaci��n del 
car�incho, ausencia de conchales al sur de Goya- deban ex�licarse �or tabúes alimenticios. El 
car�incho, de fácil ca�tura, sobre todo en creciente es citado con frecuencia en la documentaci��n 
etnohist��rica y abunda en la actualidad. Los bi�al�os, a su �ez, sustentaron la industria de botones 
de nácar hasta la década de 1950, cuando comenzaron a ser reem�lazados �or �lástico. En casi 
todos los sitios se recuperaron cuentas per�oradas �abricadas en valvas de Diplodon, que a veces 
aparecen juntas -��s de veinte en Las �ulas I-, indicando su pertenencia a un collar; en Barrancas 
del Paranacito Laf��n (1972) document�� un �ececito recortado. En cambio faltan los adornos 
con�eccionados en n�car rosado de Strophocheilus, �recuentes en la entidad cultural Esperanza, 
�ese a que el gaster���odo �i�e en Santa Fe desde el �ost�am�eano. 
 Los gru�os denominados Goya-Malabrigo decoraban su cerámica con re�resentaciones 
�odeladas �u�anas y de ani�ales. Algunas especies reconocibles son acu�ticas �patos, serpientes, 
tortugas, yacaré, car�incho, coi�o, lobito de río, �eces, moluscos); otras �i�en en el bosque 
marginal -loros y afines, martín �escador, car�intero, rayador, dormil��n, halcones, lechuzas, 
murciélagos-, integran la fauna de la llanura -ñandú, armadillos, aguará-guazú, guanaco-, o los 
ambientes de sel�a subtro�ical -ta�ir, �ecarí, oso melero, monos, �uma, yaguareté, c��ndor real. 
Unas �ocas re�resentan �resas: sábalos, coi�o, ñandú y moluscos. Es de su�oner que las restantes 
-comenzando con los loros, cotorras y �a�agayos, que junto con las lechuzas y búhos constituyen 
el 90% de las imágenes- integran el subsistema ideol��gico. Se conocen �iezas que combinan dos 
especies: una principal �loro� y otra secundaria en la espalda, a �anera de alter ego; en un caso 
un yaguareté hembra, en otro un �ez. Las es�ecies tro�icales (jaguar, �ecarí, ta�ir, oso melero, 
�onos, guaca�ayo� pueden indicar el corri�iento de la �auna brasílica durante los picos c�lido-
húmedos, o su incor�oraci��n al uni�erso mítico en ocasi��n de des�lazamientos de �oblaci��n. Hay 
i��genes de �oluscos, co�o asas o co�o recipientes �odelados: aunque los bivalvos constituyen 
la �asa principal de los conc�ales, las representaciones ��s �recuentes son de Ampullaria.
 Los recursos previsibles y ��ciles de obtener �avorecen el sedentaris�o, el creci�iento 
demográfico y la formaci��n de sociedades más com�lejas. En el Paraná medio y Delta el aumento 
de �oblaci��n está condicionado �or la su�erficie de los sitios, que únicamente so�ortan bandas de 
20 a 50 �ersonas. Si la �oblaci��n crece, el déficit se com�ensa aumentando el número de sitios y su 
dis�ersi��n territorial. Los fechados Goya-Malabrigo más antiguos corres�onden al Arroyo Aguilar, 
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con 2.000 AP �Ec�egoy 1994�. �ientras se desarrollaba el pulso seco, se�i�rido, del 3.500-
1.400 AP, debieron existir en algunos refugios condiciones �ara el surgimiento de �oblaciones 
�inculadas a los humedales. Hacia el 1.750 AP estas �oblaciones están en Alejandra (N��bile 
et al. 1999) y hacia el 1.500-1.450 AP, al iniciarse el �eríodo húmedo y cálido actual, llegan 
al Delta entrerriano (Caggiano 1983, 1984). La mayor ex�ansi��n Goya-Malabrigo se �roduce 
durante el Máximo Térmico Medie�al del 850-800 AP. Para entonces están instalados en toda 
la llanura alu�ial del Paraná, desde la con��uencia con el Paraguay hasta la desembocadura del 
Paran� de las Pal�as; en el paleocauce del Paran�, donde llegaron re�ontando el Saladillo; y 
en el bajo Uruguay hasta el Salto Grande, reocu�ando a �eces sitios de otras entidades alfareras: 
Salto Grande, Es�eranza, Cancha de Luisa, Ibicuy y Lechiguanas (Laf��n 1971, Caggiano 1984, 
Ceruti 1992, 2000�. 
 Cuando las honras fúnebres im�lican esfuerzos comunitarios im�ortantes y/o muestran 
�ariaciones en el ajuar o el tratamiento del cadá�er, es �osible que estén indicando diferencias 
sociales significati�as. En Salto Grande, Es�eranza y Cancha de Luisa hay �intura del cadá�er 
con ocre y traslado de �aquetes funerarios. En Goya-Malabrigo se agregan las ofrendas de 
co�ida -�oluscos, peces, �andíbulas de nutria- y otros ele�entos, co�o puntas de �ueso, 
cuentas de collar, a�éndices zoomorfos, morteros fragmentados, etc. En Arroyo Aguilar se 
ro�pieron vasijas sobre el cr�neo de algunos individuos. En La Pal�era II �Hernandarias, Entre 
Ríos) un entierro secundario fue cubierto �or lajas de arenisca de �arios kilogramos de �eso. 
En la �roximidad de los restos se situaron círculos de �iedras con ofrendas: ítems de hueso y 
asta de cier�o, a�éndices y �asijas rotas, una �laqueta de cobre �rocedente del NOA, falanges 
�u�anas y una �ano articulada. 
 Los gru�os Goya-Malabrigo marcaban su territorio. En las tierras altas al norte de La Paz, 
se localizaron piezas cer��icas enteras y conjuntos de objetos enterrados deli�itando la cuenca 
del Arroyo Arenal, en cuya desembocadura existen un sitio habitacional y un cementerio. Algunos 
de estos conjuntos incluyen elementos de la fauna ��u�ial o sus re�resentaciones, denotando la 
im�ortancia que ésta ocu�aba en el ritual. En Arroyo Arenal IV, una �asija enterrada contenía 
un �rag�ento de �ineral de yeso y otros recipientes de �enor ta�año; uno de ellos era una 
“cam�ana” bicéfala y otra re�resentaba una Ampullaria. En El Dorado I, tres bloques de tosca 
formaban una su�erficie �lana sobre la que había una �ila com�uesta �or fragmentos de seis 
recipientes, una valva de Diplodon, un atlas de zorro y restos a�endiculares de cér�ido.
 Los des�lazamientos de los gru�os de Goya-Malabrigo y Cancha de Luisa im�lican el 
uso de canoas, que a la llegada de los españoles eran de tres tipos: individuales, si�ilares a 
las �carpinc�eras�� actuales; colectivas, con capacidad para varios re�eros de pie -20 entre los 
me�ene, según Schmidel; 40 en el Río de la Plata, según L���ez de Souza-; y “balsas” formadas 
�or dos canoas unidas, con una �lataforma encima y ca�acidad �ara quince remeros. Existen 
dos canoas arqueol��gicas que �ueden ser antiguas. Una, de cedro del Paraguay, encontrada 
en Zárate �or Greslebin, mide 8,60 x 0,43 m. La otra, conser�ada en el Museo de La Plata, 
�rocede del Paraná de las Palmas, es de timb�� -madera del Paraná medio- y mide 10,3 x 0,70 
� ���rquez �iranda 1931�. Los nutrieros actuales, en �carpinc�era�� �ovida por botador, 
cubren circuitos diarios de 25-30 km en 10-12 horas. El cacique Yamandú, en�iado �or Garay 
desde Santa Fe la Vieja a San Gabriel en auxilio de Ortiz de Zárate, tard�� dos meses en hacer 
el viaje de ida y vuelta con doce canoas cargadas. Es de suponer que los payagu�, con canoas 
mucho más estrechas y marineras, �erdaderos “modelos de�orti�os” de la é�oca, se des�lazaran 
a �elocidades mayores, recorriendo sin �roblemas y en �ocos días la distancia existente entre 
el río Paraguay y el Delta. Es posible que trabajos recientes en sitios de la costa santa�esina, 
algunos de ellos con im�ortantes exca�aciones en curso (Feuillet et al. 2007, Rocc�ietti et al. 
2005) cuya e�aluaci��n recién comienza, modifiquen en �oco tiem�o el �anorama ex�uesto en 
la �resente comunicaci��n.
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Delta del Paraná
 En el �eríodo cálido del 8.500 al 3.500 AP (“O�timo climático”) se �rodujo la ingresi��n 
Querandino-Platense. El mar in�adi�� el Río de la Plata y el Paraná hasta la altura de Rosario-Victoria, 
emergiendo el Ibicuy como una isla. En la eta�a de regresi��n, se formaron �layas �aralelas y el 
cord��n conchil del sur de Entre Ríos y costa bonaerense. Las islas Lechiguanas, bajo la acci��n 
de las mareas, fueron habitables a �artir del 1.000 AP, é�oca en que también comenz�� a formarse 
el Delta in�erior �Iriondo 1981, Iriondo y Alta�irano 1988�.
 El �rinci�al antecedente arqueol��gico de la regi��n es el libro de Luis María Torres (1911), 
síntesis de quince años de trabajo. Torres se a�oy�� en Darwin, d’Orbigny y en su contem�oráneo 
Carlos Ameghino. Us�� en su obra toda la informaci��n geol��gica y ambiental dis�onible, incluyendo 
datos inéditos de re�articiones �úblicas. Era conciente de las transformaciones en la geomorfología, 
la fauna y la ��ora �or efecto de las ingresiones marinas. Como Carlos Ameghino, consider�� que 
la mayor �arte de los sitios ocu�ados �or gru�os indígenas tenían origen natural: dunas ��u�iales, 
de�ositadas sobre antiguos cangrejales de origen marino. Atribuy�� a la acci��n humana la elecci��n 
del sitio, y en algunos casos, el modelado y sobreele�aci��n del mismo. Distingui�� dos ti�os 
de yacimientos: 1) médanos; ubicados en el Delta su�erior, junto a los cauces �rinci�ales, con 
alturas de 12-13 metros. A sal�o de las crecientes, no modificados �or acci��n humana y utilizados 
�referentemente como cementerios. 2) “túmulos”, �redominantes en el Delta medio e inferior. Con 
�lanta circular o elí�tica de dimensiones �ariables y alturas entre 1 y 3m. Con di�isi��n funcional: 
vivienda y ce�enterio. Estaban ocultos a la vista, ubicados en �reas inaccesibles a 600-1500 � de 
los cauces navegables y protegidos de las crecientes ordinarias. Rodeados por un �rea de bañados 
y �antanos con alta concentraci��n de recursos animales y �egetales dis�onibles todo el año. Con 
abundante �ateria pri�a alrededor �arena, �u�us� que per�itía sobreelevarlos y �odelarlos 
artificialmente. 
 En realidad, �or la migraci��n de los cauces y el crecimiento de la llanura alu�ial, ningún 
sitio �isitado �or Torres ocu�a en la actualidad la misma �osici��n relati�a que tenía cuando fue 
habitado. Sus condiciones -altura y relaci��n con los cauces, lagunas y �aleocauces- cambiaron 
sustancialmente durante sus 1.000 o 1.500 años de existencia. Lo mismo �uede decirse de sectores 
de llanura aluvial ubicados aguas arriba, co�o las islas del Paran� �edio o el delta interior del 
río Uruguay, irreconocibles para quienes las vieron tan solo cincuenta años atr�s. 
 Reales (1991) �resent�� un modelo que se o�onía en �arte al de Torres: en el Delta los 
sitios de ocu�aci��n �rinci�ales están concentrados en los albardones �erimetrales de las islas, 
más altos y �r��ximos al cauce acti�o, �ero �or la misma raz��n ex�uestos a la acci��n de todas 
las crecientes. Su �roximidad a los canales na�egables fa�orece las comunicaciones y �ermite 
controlar el com�ortamiento diario del río. En el interior de las islas existen albardones menores, 
alcanzados sola�ente por las crecientes con recurrencia centenaria, que pudieron constituir una 
fuente im�ortante de recursos faunísticos y ��orísticos, y un sistema secundario de ocu�aci��n en 
los momentos de máxima altura de las aguas. Los sistemas de albardones, de cualquier forma, 
solamente constituyen un 15 al 20% de la su�erficie del Delta, raz��n �or lo cual los sitios más 
a�tos fueron reocu�ados �ermanentemente durante el último milenio, su�er�oniéndose los restos 
de los �obladores �rehis�ánicos, hist��ricos y actuales.
 Los “cerritos” del sur entrerriano están sobre el cord��n litoral que marca el límite extremo de 
la ingresi��n. Recibieron �isitas o fueron objeto de �ublicaciones de Lista (1878), Torres (1911), 
Outes (1912), A�aricio (1928), Greslebin (1931), Kra�o�ickas (1957), Rizzo y colaboradores 
�Cione et al. 1977). Los sitios ubicados entre Rosario-San Lorenzo y Victoria fueron exca�ados 
�or Gas�ary (1950) y N��bile (2001). Además de Torres, en las islas Lechiguanas y el Ibicuy 
trabaj�� Caggiano (1983, 1984) y González (1947) en el Paraná Pa���n. 
 A partir de la tipología cer��ica, Serrano y Caggiano distinguieron dos ��acies�� en el 
Delta: Ibicueña y Lec�iguanas. La pri�era est� presente en casi todos los sitios del Delta �edio 
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e in�erior; en el bajo Uruguay �asta la dese�bocadura del río Negro ��ase Vizcaíno de la ROU� y 
en a�bas ��rgenes del Río de la Plata. La �ase Lec�iguanas est� ��s restringida territorial�ente 
y en algunos sitios se su�er�one a la �rimera. También existen reocu�aciones Goya-Malabrigo y 
Tupiguaraní. Las �acies Ibicuy y Lec�iguanas no se di�erencian por las restantes características.
 Los restos de subsistencia recuperados indican una �auna si�ilar a la actual, con predo�inio 
de �a�í�eros vinculados a a�bientes acu�ticos -especial�ente coipo- y peces, particular�ente 
bagres y armados. También abundan el cier�o de los �antanos y el �iracho (Mazama�. Est�n 
�resentes, aunque escasamente re�resentados, el hur��n, car�incho, lobito de río y algunas a�es. 
La presencia de cuis en deter�inados sitios puede indicar períodos de sequía prolongados en el 
�rea o incursiones en tierras altas no alcanzadas por las crecientes. El �aterial lítico es escaso, 
y suele indicar contactos con la regi��n serrana de la �ro�incia de Buenos Aires, o con el río 
Uruguay �edio: �rag�entos de granito, con aristas desgastadas -pulidores de cer��ica-; rodados 
de cuarzo; lascas de ���alo y cuarcita; �ercutores; manos de molino y litos con hoyuelos asociados 
a las concentraciones de �coquitos�� de pal�era �Torres 1911�; rara�ente puntas de proyectil 
pedunculadas y con aletas. Hay boleadoras pulidas, y en algunos sitios piedras para �onda. El 
instru�ental trabajado en �ueso es casi el �is�o detallado para el Paran� �edio. La presencia 
de algunas �iezas de cobre �uede estar indicando comunicaci��n con el noroeste argentino. En 
Rinc��n de Landa, Cione et al. �1977� constataron el predo�inio de peces �edianos y grandes, 
�ro�ios de aguas �oco �rofundas -bagres, armados, bogas, �acú- y cier�os -Mazama y ciervo de 
los pantanos.
 En el sitio Lechiguanas I, entre dos ni�eles com�actos constituidos �or �al�as de gaster���odos 
-relleno de canales del Paraná-, Caggiano localiz�� los restos de un �robable cam�amento tem�orario 
de cazadores y �escadores corres�ondiente a la �rimera eta�a de ocu�aci��n: sobre un lente arenoso 
muy humificado, había abundantes restos fragmentados de �eces -armados y también surubí-, 
nutria, cier�os y guanaco. Los únicos elementos culturales recu�erados fueron cinco cabezales 
de ar���n lisos, agru�ados, y tres fragmentos de cornamenta de cier�o con el extremo biselado, 
junto con huesos aguzados e incisos que la autora atribuy�� a una “Eta�a Precerámica”. Se fech�� 
el nivel superior �relleno de cauce� entre 1.160 y 1.350 AP El �ec�ado debería revisarse, ya que el 
material de la muestra (caracoles ��u�iales) es considerado habitualmente �or los laboratorios como 
no confiable. En los ni�eles más tardíos del sitio la fauna estaba com�uesta �or nutria, car�incho, 
lobito de río, ciervo de los pantanos, pecarí, cuis, co�adreja colorada, bagres y surubí. Los restos 
de moluscos eran escasos, y se recu�eraron frutos carbonizados de �almera �ind��. En Ibicuy I 
(de�artamento Gualeguaychú), Caggiano localiz�� un esqueleto masculino adulto, con fragmentos 
cer��icos y esqueletos co�pletos de peces co�o o�renda. Tenía �uesos de cuis en el interior 
de las ��rbitas y un hueso largo de coy�o colocado en forma trans�ersal sobre las extremidades 
in�eriores �Caggiano 1977c, 1983, 1984, Caggiano et al. 1978a y 1978b�. 
 En los últimos años se han iniciado trabajos extensos en sitios del humedal del Paraná inferior: 
Anahí, Garín, La Bellaca 1 y 2, Guazunambí, Las Vizcacheras en el nordeste de la �ro�incia de 
Buenos Aires, y Cerro Lutz en el sudeste de Entre Ríos. las ocupaciones �ueron �ec�adas entre 
los 1.500 y 500 AP, aunque hay también sitios del momento de contacto his�ano-indígena (Acosta 
et al. 1991, Loponte et al. 1991). Los conjuntos arqueol��gicos �resentan abundante alfarería 
y regular cantidad de instrumentos ��seos. Los instrumentos líticos son escasos. La asociaci��n 
�aunística incluye venado de las pa�pas, guanaco, coypo, carpinc�o y peces. En los arte�actos 
��seos, en �articular los de Anahí, Garín y La Bellaca sitio 2, se han identificado huellas de corte 
relacionadas con la �anu�actura y el aprovec�a�iento de deter�inados soportes, en particular 
�ara la confecci��n de ar�ones: lascados �or �ercusi��n, desbastes y fracturas irregulares �or ��exi��n 
�Acosta 2000�. 
 Reciente�ente se iniciaron estudios de colecciones de �useos y prospecciones intensivas en 
el sector entrerriano del Delta del Paran�. Se localizaron nu�erosos sitios en los departa�entos 
Victoria, Diamante y Gualeguay (Entre Ríos), y San Jer��nimo (Santa Fe), mostrando el gran 
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�otencial arqueol��gico que ofrece el área bajo in�estigaci��n (Bonomo 2005b, Bonomo et al. 
2007�. 
 Respecto de la arqueo�auna de estos a�bientes, durante el Holoceno tardío el coipo o 
�nutria�� �ue el recurso �unda�ental �Sale��e 1987, Loponte y Acosta 2003, 2004, Acosta y 
Pafundi 2005), muy abundante también en contextos arqueol��gicos del Nordeste, es�ecialmente 
en sitios de la �ro�incia de Santa Fe. En La Lechuza (Solomita Banfi et al. 2005� el porcentaje 
demuestra que fue estratégico en la economía de los habitantes del sitio, que ex�lotaron el cuero 
y la carne en el �arco de un aprovec�a�iento per�anente de los recursos naturales. En Cerro 
Aguará (Santiago 2004), aunque su �resencia es considerable en com�araci��n con otros sitios, 
sobre el coi�o �re�aleci�� el a�ro�echamiento de otros roedores, como el cuis y el car�incho.
CUENCA DEL RÍO SALADO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES
 Desde hace décadas, di�ersos autores �lantean en sus re�isiones de la arqueología del 
Nordeste argentino la �inculaci��n de los cazadores-recolectores-�escadores del sector bonaerense 
del Paran� in�erior-Plata con las tradiciones culturales de la �esopota�ia argentina y las Tierras 
Bajas Tro�icales (A�aricio 1949, Serrano 1955, Sanguinetti de B��rmida 1970, Laf��n 1971, 
�adrazo 1973, Caggiano 1985�. 
 En los últimos años, afortunadamente, el tema se ha instalado en la arqueología del litoral 
platense y la arqueología pa�peana �asta el río Negro. Fue analizado en un principio dentro 
del marco �rocesual, abriéndose recientemente a un cam�o de estudio más rico, inmerso en 
conceptos que consideran la tra�a social. Los eje�plos, cada vez ��s nu�erosos, �uestran una 
�ultiplicidad de te�as y en�oques que a�plían y enriquecen las interpretaciones sobre arqueología 
de los humedales, tierras bajas y ambientes ��u�io-lagunares de la llanura �am�eana. Se asume 
que la tecnología y los recursos cum�len con múlti�les roles sociales, además de su fin utilitario 
inmediato. Esta conce�ci��n, que sigue una tendencia general de orden mundial, �ermite extraer 
de los conjuntos arqueol��gicos bajo estudio una am�lia y �ariada informaci��n social y simb��lica 
�C�a�pion et al. 1996, Le�onnier 1990, 1992, Sassa�an 1995, ver Relaciones XXXI�.
 Durante el Holoceno tardío, los sitios de la De�resi��n del Salado, como los del Delta (�er 
Bonomo 2007), se localizaron sobre ele�aciones to�ográficas, sir�iendo simultáneamente como 
asenta�ientos residenciales y �reas de entierros �u�anos. Estas poblaciones, que aprovec�aron 
sistemáticamente las márgenes de ríos y lagunas, se ada�taron gradualmente a la ex�lotaci��n 
intensiva de los recursos dulceacuícolas. En la cultura �aterial se observa la presencia de �ateria 
�rima lítica trans�ortada desde largas distancias, instrumentos sobre hueso o asta de cér�idos, 
aves,coipo y abundante al�arería, que incluye arte�actos circulares con agujero central �pesas de 
red�, �or�as asignadas a botellas y grandes ollas corrugadas o con engobe rojo. 
 La informaci��n �rehis�ánica sobre el Delta del Paraná señala que algunos gru�os humanos, 
que vivían en asenta�ientos per�anentes o se�iper�anentes, poseían cierto grado de co�plejidad 
social. Lo �is�o se propuso para otros sectores de las Tierras Bajas Suda�ericanas, co�o el 
Paran� �edio y los �constructores de cerritos�� del Uruguay. En el curso in�erior del río Salado 
no se han detectado e�idencias de desarrollos similares, aunque sí indicadores arqueol��gicos de 
un �roceso de intensificaci��n. 
 La cuenca del río Salado de la provincia de Buenos Aires es una gran planicie bastante 
homogénea, cubierta �rinci�almente �or �astos, con un régimen hidrol��gico de alternancia de 
inundaciones y sequías. Este a�biente lagunar �ue encuadrado reciente�ente bajo el concepto de 
“humedal”, �osee gran im�ortancia sociocultural e incluye tanto las características to�ográficas como 
los recursos econ��micos (minerales, �egetales y animales) del es�acio en ex�lotaci��n (Cane�ari 
et al. 1998). Como afirman G��mez y Toresani (1998:106): “El sistema de las Encadenadas de 
Chascomús �or su extensi��n, di�ersidad de hábitats y di�ersidad faunística, �uede ser considerado 
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un refugio de �ida sil�estre de �alor regional, o internacional en base a la a�licaci��n del criterio 
1d �Ra�sar���. Dentro de los �u�edales se distinguen 39 categorías, agrupadas en siete grandes 
unidades del �aisaje terrestre, entre las que se destacan los sistemas río-�lanicie alu�ial (B�� 
y �alv�rez 1999� co�o el del río Salado. Di�erentes grupos �u�anos se �an integrado a este 
ecosistema, tanto en el �asado como en el �resente, ex�lotándolo y modificándolo.
 In�estigaciones recientes alertan sobre la �reser�aci��n de algunas lagunas de este sistema, 
�articularmente la de Chascomús, ya que la intromisi��n del hombre y sus acti�idades están 
modificando en forma acelerada este bioto�o, que �uede ser degradado definiti�amente si no se 
toman medidas �recisas �ara su recu�eraci��n y manejo racional (Danga�s et al. 1996�. A escala 
macroregional, sin embargo, al igual que el resto de los humedales tem�lados de América del Sur, 
no han sufrido alteraciones hidrol��gicas tan masi�as y extremas como sucedi�� con los humedales 
de América del Norte, �ermitiendo así �reser�ar gran �arte de la biodi�ersidad �ro�ia de estos 
a�bientes.
 La in�estigaci��n arqueol��gica realizada en el área de la De�resi��n del río Salado a fines del 
siglo XIX y �rimeras décadas del XX, se centr�� en la clasificaci��n ti�ol��gica de los �estigios, 
�ara organizarlos en secuencias cronol��gicas. Como resultado, los as�ectos relacionados con la 
organizaci��n de la economía y de la sociedad se soslayaron �or com�leto, o las inter�retaciones 
se basaron en analogías hist��ricas y etnográficas. Esta insistencia en adjudicar el artefacto a una 
cultura, hizo que los restos arqueol��gicos fueran inter�retados en base a datos etnográficos y en 
consecuencia, en nuestro caso, se los clasific�� como �estigios de gru�os querandíes (Outes 1897). 
El �rimer intento de sistematizar los datos conocidos �ara la regi��n �am�eana fue �ublicado �or 
Gordon Willey (1946), utilizando material bibliográfico. Con referencia a los asentamientos, 
habla de �i�iendas semi�ermanentes y al referirse a artefactos domésticos, analiza en �articular 
la cer��ica, reconociendo para el �rea dos grupos cer��icos: el querandí y el guaraní, detallando 
la técnica decorati�a. Retomando este �lanteo de Gordon Willey, y a consecuencia del hallazgo 
de tiestos corrugados en los contextos del río Salado, ree�aluamos las ideas �igentes sobre la 
�resencia de esta cerámica en la regi��n �am�eana. 
 Una �ostura señala que estos restos son el resultado de la in��uencia de gru�os guaraníes 
llegados en tie�pos recientes1, �ero los fechados radiocarb��nicos indican que esta cerámica está 
�resente en los contextos desde é�ocas más tem�ranas (González et al. 2006�. Ta�poco se observan 
indicadores arqueol��gicos en los sitios del río Salado bonaerense que señalen ocu�aciones de 
gru�os con diferentes modos de subsistencia u organizaci��n social sino que, �or el contrario, la 
totalidad del registro �uestra una gran �o�ogeneidad. 
 Aunque Serrano en 1952 considera al corrugado como un rasgo técnico y solo secundariamente 
decorati�o y en la Primera Con�enci��n Nacional de Antro�ología de 1966 se lo menciona como 
un acabado de su�erficie, muchos in�estigadores lo han atribuido con exclusi�idad a la etnia 
guaraní. Sostenemos que el corrugado en la De�resi��n del río Salado, como acabado de su�erficie, 
res�onde a cuestiones tecnol��gicas y funcionales y no a un estilo decorati�o que se asocia a 
un determinado gru�o étnico y a un momento tardío. Siendo el único elemento atribuible a lo 
guaraní en estos contextos arqueol��gicos, no �uede tomarse como atributo diagn��stico y �rueba 
suficiente �ara sostener la ex�ansi��n de gru�os guaraníes hacia esta regi��n2 (González de Bona�eri 
y Frère 1995, González et al. 2000�. Reciente�ente se �an co�enzado a trabajar colecciones 
que seguramente �ermitirán incor�orar nue�a informaci��n �ara este tema. Se trata del estudio 
de nuevas evidencias para la zona del Delta. Por un lado se propone una gran variabilidad y un 
aumento de la com�lejidad del registro cerámico con el arribo de gru�os horticultores amaz��nicos 
a la zona (Rodrigué 2005). Por otro lado el estudio de colecciones del Museo de La Plata brind�� 
la oportunidad de estudiar �rag�entos y piezas enteras. Estos an�lisis sugieren usos utilitarios o 
�unerarios con una gran variabilidad de �or�as, colores, di�ensiones, co�posiciones, grados de 
cocci��n, técnicas de elaboraci��n y decoraci��n. Los autores o�inan que, esta �ariabilidad �udo 
ser el resultado de dos factores: la con��uencia de diferentes etnias -�or ej. tu�iguraní, chaná, 
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chaná-timbú, entre otros- y las diferencias tem�orales (Bonomo y Ca�de�ont 2007, Bonomo et 
al. 2007�
 Con referencia a la arqueología de la laguna de Lobos, Márquez-Miranda (1934) describi�� 
los moti�os decorati�os de la cerámica recolectada en su�erficie. Caggiano (1977b) �ol�i�� a 
trabajarlos y realiz�� un exhausti�o análisis de los as�ectos tecnol��gicos, incluyendo manufactura 
y decoraci��n. En un trabajo �osterior, utiliz�� los datos de la cerámica �ara un �lanteo regional: 
A tra�és de los moti�os decorati�os, Punta Indio se entroncaría con la cerámica localizada 
en sitios cercanos a lagunas del centro de la �ro�incia de Buenos Aires como Chascomús 
o Lobos [Caggiano 1977b] y otros del litoral surbonaerense o atl�ntico co�o San Blas 
�Caggiano 1984:98�.
 En líneas generales, hay que destacar la escasa informaci��n existente sobre a�ro�echamiento 
de recursos econ��micos, tales como la fauna y la �egetaci��n. En los trabajos a�arecidos antes de 
la década de 1970 �redominaron las descri�ciones de material lítico y cerámico, situaci��n que ya 
�ue advertida por Austral: 
Los estadios �ro�uestos �ara Pam�a descansan en consideraciones tecnol��gicas. El criterio fue 
im�uesto �or lo que se sabe de la �ro�ia historia cultural. De acuerdo con ello ni el �atr��n de 
asentamiento, ni la subsistencia, ni otro alguno de los rescatables arqueol��gicamente resultaron 
a�licables �ara discernir unidades de coherencia que �ermitieran �eriodificar (1974:39). 
 En la De�resi��n del Salado �ueden diferenciarse dos zonas: 1) una baja, que incluye el 
sector oriental de la �ro�incia de Buenos Aires y se encuentra a�roximadamente �or debajo de 
la cota de los 30 msnm y 2) otra más alta que se extiende hasta las llanuras altas lindantes con el 
Siste�a Serrano de Tandilia y �acia las cotas ��s elevadas que li�itan con la Pa�pa Ondulada. 
La zona baja oriental est� �al drenada y abundan las lagunas que se conectan con el río Salado 
y sus a��uentes. A diferencia de la zona más alta �resenta un bosque continuo en la faja costera, 
do�inado por el tala �Celtis tala�, que constituye un recurso potencial i�portante. Los sitios 
estudiados muestran algunas diferencias significati�as en relaci��n a los �estigios materiales y a 
los restos �aunísticos. En particular se observa una disponibilidad di�erencial en cuanto a la �auna, 
la presencia de al�arería, el e�pleo de �aterial lítico transportado desde largas distancias y las 
acti�idades de intercambio (González 2005). 
 Aldazábal (1993), estudi�� en el sitio La Salada (�artido de Castelli) materiales arqueol��gicos 
recu�erados en exca�aci��n. Se hallaron mandíbulas y restos de cráneos humanos corres�ondientes 
a siete indi�iduos. Una dataci��n arroj�� una edad numérica de 1.400±70 AP (Aldazábal 1991, 
1993). También en la Pam�a De�rimida, �ero al sur del río Salado, �odemos citar los trabajos de 
�ros�ecci��n y exca�aci��n en laguna Sotelo (�artido de Mar Chiquita) de Eugenio y Aldazábal 
�1988-89� y en el litoral Atl�ntico Central los de Aldaz�bal �1991� y los de De Feo y colaboradores 
�1997�. Estos trabajos coinciden en �ostrar la presencia de abundante al�arería con variedad de 
formas, �resencia de moti�os geométricos y técnica de incisi��n. Al norte del río Salado en el 
extremo sur del Samboromb��n, se recu�er�� gran cantidad de fragmentos cerámicos que señalan 
manufactura y técnicas decorati�as similares a las de la costa atlántica y la laguna de Lobos (De 
Feo et al. 1995a y 1995b�. Los a�bientes lagunares y el curso in�erior y �edio del río Salado 
presentan abundante al�arería, traslado de roca por largas distancias y aprovec�a�iento de recursos 
relacionados con los a�bientes acu�ticos: �ayoritaria�ente coipo, luego peces, aves acu�ticas y 
en muy bajo �orcentaje �enado de las �am�as y cier�o de los �antanos (González 2005). 
 En general, �odemos decir que las tendencias obser�adas en la De�resi��n del Salado, indican 
una diferencia intersitio en los recursos consumidos, �isible tanto en los contextos arqueofaunísticos 
como en los resultados de los análisis isot���icos (Scabuzzo y González 2007). Mientras que en 
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los sitios La Salada y Laguna Sotelo prevalece el consu�o de venado de las pa�pas y en segundo 
lugar el coipo con un predo�inio de los vegetales del tipo C3, las tendencias observadas en la 
zona baja (en �articular en la localidad La Guillerma) son diferentes. A �artir de los estudios 
isot���icos, se trat�� de determinar si existi�� consumo de �egetales entre los indi�iduos que habitaron 
la De�resi��n del Salado. Este tema toma gran rele�ancia en contextos donde, �or las condiciones 
medioambientales, no hay conser�aci��n de los restos orgánicos. Para indagar sobre el consumo de 
�egetales en los restos ��seos se calcul�� la diferencia en los �alores de C13 entre a�bas �racciones 
del �ueso. En uno de los individuos estudiados se observaron valores altos de d13C -es decir �ayor 
espacia�iento entre los valores de C13 de la fracci��n orgánica e inorgánica del hueso-, esto nos 
est� indicando una dieta �erbívora y por lo tanto con �ayor aporte de carbo�idratos. En otros 
individuos analizados, los valores de d13C son de 5,1 y 4,5 respectiva�ente. Estos valores est�n 
indicando una dieta carnívora u o�nívora con un consu�o �ayoritario de proteínas �Scabuzzo 
y González 2007). 
 En cuanto al área Norte bonaerense, muy cercana al área del río Salado, se in�estigan también 
los grupos cazadores-pescadores que producen cer��ica. La localidad de Barrio San Cle�ente 
��rea Norte�, deno�inada así a partir de 1995, �ue propuesta co�o un espacio ocupado por 1.300 
años, desde é�ocas �rehis�ánicas hasta momentos tardíos �osconquista (Sem�é et al. 1991, Paleo 
y Pérez Meroni 1995, 1999; Pérez Meroni y Paleo 1995, Sem�é 1995, 1998). Para la misma área 
�ueden mencionarse trabajos que �onen énfasis en el enfoque arqueofaunístico (Salemme et al. 
1985, Sale��e 1991, Acosta 1995, Loponte y De Santis 1995�. En el sitio La Nor�a, Brunazzo 
(1999) recu�er�� abundantes restos de �eces y elementos que considera relacionados con artes 
de �esca -�robablemente cabezales de ar���n. El sitio Arenal Central en la isla Martín García 
(Río de la Plata) �ro�uesto �or la autora como de una ocu�aci��n guaraní, �resenta un conjunto 
arqueofaunístico que señala la ex�lotaci��n de una di�ersidad de es�ecies, incluyendo roedores de 
distintos tamaños (car�incho, coi�o, cuis), �eces, moluscos y cér�idos. Se recu�er�� un anzuelo 
de �ueso �rag�entado, restos de �adera tallada, abundante cer��ica y �aterial lítico �Capparelli 
2007�.
 Considera�os que las lagunas que con�or�an el siste�a del Salado bonaerense se utilizaron 
durante largos �eríodos a lo largo del año; la abundancia de restos arqueol��gicos indica el uso 
intenso de los sitios: hay �resencia de restos humanos; elaboraci��n local de cerámica -abundante 
y de calidad-; �anu�actura de instru�entos líticos e�pleando rocas trasladadas desde grandes 
distancias; énfasis en el a�ro�echamiento de fauna �equeña y a�ifauna, estrechamente �inculadas 
con ambientes acuáticos continentales; tecnología �ara la obtenci��n y �rocesamiento de �eces. 
Se detectaron tres técnicas diferentes de ca�tura de �eces: mediante redes (bagres, chanchita y 
tachuela), con anzuelo (tararira y bagre) y �or recolecci��n manual (tararira). Algunos artefactos 
�ueron interpretados co�o instru�entos relacionados con las actividades de pesca: un arte�acto 
lítico y varias piezas circulares de al�arería pudieron ser usados co�o pesas de red; los �icrolitos, 
�roducto de talla bi�olar, también debieron em�learse �ara �rocesar este recurso; hay �egetales 
que �udieron �ro�eer materia �rima �ara la confecci��n de redes.
 En los trabajos arqueol��gicos sobre sitios de la Pam�a bonaerense se dio un tratamiento 
exiguo a los restos de a�ifauna, quizá �orque en �ocos de ellos se re�ort�� una alta frecuencia 
de �uesos de ave. El valor de las aves co�o recurso variado y abundante, de alta potencialidad 
econ��mica, sin embargo, �ermite desarrollar nue�as líneas de análisis acerca de su uso en el 
pasado. Las aves, junto con los peces, constituyen los co�ponentes �aunísticos ��s notorios en 
los ambientes de humedales. El registro arqueol��gico en el curso inferior del río Salado señala 
un énfasis en el uso de ambos recursos �or �arte de los gru�os cazadores-recolectores-�escadores 
que lo �abitaron durante el Holoceno tardío. Los restos arqueo�aunísticos de aves recuperadas en 
esta �rea se relacionan en su �ayoría con a�bientes acu�ticos continentales -por ej. patos, cisnes, 
a�utardas y gallinetas, gallaretas, burritos y �ollas. Solo la martineta común (Eudromia elegans) 
es un a�e tí�icamente terrestre que habita este�as arbusti�as y áreas rurales. Una situaci��n similar 
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puede co�probarse en Santiago del Estero, donde el consu�o de aves, junto con el de �a�í�eros, 
�ue la principal �uente de proteínas �Cione et al. 1979�.
 La informaci��n arqueofaunística de los sitios considerados �ermite afirmar que la �ariedad 
de recursos ali�enticios y su presencia anual en el �rea estudiada, vinculan la �ovilidad con 
as�ectos de la organizaci��n tecnol��gica, más que con la obtenci��n de recursos alimenticios. 
Existe una ex�lotaci��n selecti�a, dentro de una �ariedad de taxones, de es�ecies estrechamente 
�inculadas a los ambientes acuáticos continentales, dando lugar a una economía de di�ersificaci��n 
e intensificaci��n de los recursos. La informaci��n arqueofaunística, la e�idencia de manufactura 
local de alfarería y los resultados isot���icos, alcanzan �ara considerar que los asentamientos de la 
cuenca del Salado de Buenos Aires �ueron ocupados de �anera redundante y con per�anencias 
prolongadas desde ca. 2.000 AP y hasta la llegada de los �rimeros euro�eos (González 2005).
DISCUSIÓN 
 Entre el 2.500 y 2.000 AP, en todo el Nordeste argentino se advierten trans�or�aciones del 
�odo de vida de las poblaciones indígenas, tendientes a una dependencia cada vez �ayor de los 
ambientes acuáticos continentales en detrimento de los mediterráneos. Esta situaci��n, relacionada 
con el cambio de las condiciones climáticas hacia un régimen de mayor humedad, im�lic�� la 
modificaci��n gradual de los des�lazamientos en el es�inal -ecotono de los ambientes �am�eano 
y chaqueño- y en los cauces ��u�iales. Los mo�imientos dominantes, estacionales, �edestres, 
de sentido este-oeste, �inculados �osiblemente con la recolecci��n de la algarroba, �erdieron 
i�portancia ante los desplaza�ientos norte-sur, en canoa, aprovec�ando el a�biente isleño y de 
terrazas ��u�iales con bosque en galería.
 Este nue�o �atr��n se inici�� en el Alto Paraná-Uruguay a �artir de �ueblos cazadores-
recolectores sin cerámica, que �rontamente se hicieron ceramistas y se extendieron �or los grandes 
colectores a �edida que �ejoraban las condiciones cli��ticas. El siste�a de vida basado en los 
recursos ��u�iales -más abundantes y �re�isibles, regidos �or los ciclos de creciente- �ermite la 
existencia de cam�amentos semi�ermanentes y un aumento del sedentarismo; en cambio, requiere 
una tecnología más sofisticada que incluye las embarcaciones y el instrumental de �esca.
 Los a�bientes acu�ticos, ade��s de peces, proporcionan gran cantidad de recursos ani�ales y 
�egetales, que recién comienzan a ser e�aluados en forma sistemática. Por otra �arte, la cercanía de los 
ambientes �am�ásicos facilit�� la obtenci��n de recursos en el ecotono: mamíferos (guanaco y cier�os), 
a�es y hue�os (ñandú, tinamiformes), edentados, roedores (�izcacha, cuis), ya sea �or ca�tura o 
por interca�bio con otros grupos �u�anos. La disponibilidad de recursos tan variados durante 
todo el ciclo estacional, debi�� �ermitir una mejor �lanificaci��n de las acti�idades y administraci��n 
de los recursos, incidiendo en el aumento demográfico y la ex�ansi��n de las �oblaciones, que en 
el ambiente ��u�ial, �or limitaci��n del territorio emergido, se resuel�e mediante la multi�licidad 
de sitios. Las o�ciones extremas son la dis�ersi��n y �ariaci��n de recursos durante los ciclos de 
alto estrés y la concentraci��n de �oblaci��n y ex�lotaci��n intensi�a de un recurso en los ciclos 
de alta �roducti�idad -�or ej. durante las bajantes, cuando la su�erficie emergida es máxima y la 
�esca se concentra en los cursos y lagunas tem�orarias-, �ero existen numerosas combinaciones 
intermedias �osibles. La agricultura, donde existi��, debi�� ser otro factor de concentraci��n de 
poblaciones durante períodos deter�inados, previsibles y de car�cter estacional.
 Alrededor de 2.000 AP se obser�a la coexistencia, en una misma regi��n, de los di�ersos 
tipos de subsistencia: cazadores-recolectores pedestres en los �u�edales �or�ados por el Saladillo 
A�argo y las lagunas y paleocauces del Salado �Esperanza�, cazadores-pescadores-recolectores en 
los “cerritos” �r��ximos al Paraná en el Arroyo Aguilar (Goya-Malabrigo) y en la terraza y borde de 
las tierras altas de Entre Ríos (Cancha de Luisa), esta última con un balance más acentuado entre 
es�ecies de la llanura y acuáticas y la �rimera con mayor ada�taci��n a los ambientes acuáticos.
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 Cercano al 1.000 AP, coincidentemente con el inicio del ciclo húmedo conocido como Máximo 
Térmico Medie�al, los �ueblos con sistema de �ida �ro�io de ambientes acuáticos ocu�aron toda 
la llanura aluvial y costas de los dos colectores �Paran� y Uruguay�, desde el Paraguay al Delta. La 
llegada de los guaraníes no incor�or�� elementos nue�os al modelo de ada�taci��n ��u�ial, aunque 
�erfeccion�� el sistema de comunicaciones entre los cam�amentos ubicados en Misiones y el 
Delta. Por el contrario, debido al régimen de heladas y los ritmos de creciente, los guaraníes del 
Delta debieron prescindir de los cultivos tropicales, basando su agricultura en el �aíz; y la �alta 
de es�acio en las islas los oblig�� a reducir el número de habitantes de los �oblados y a aumentar 
la incidencia de la caza y la �esca en el régimen alimentario (Brochado 1973). 
 Para el Holoceno tardío, el área de la De�resi��n del Salado �arece haber sido ocu�ada en forma 
continua. En la subregi��n Pam�a Húmeda, dentro de ese la�so, se han obser�ado cambios tanto 
en la subsistencia como en la tecnología que indican modificaciones en la duraci��n o reocu�aci��n 
de los sitios. Probablemente también haya ocurrido un cambio en las redes de relaci��n social, con 
una mayor ��uidez en la circulaci��n de �ersonas, bienes e informaci��n (González 2005)
 Se �udo a�reciar una estrecha relaci��n entre los gru�os humanos que ocu�aron la De�resi��n 
del Salado con el ambiente ��u�io-lagunar. El análisis arqueofaunístico intra e inter-sitios �ermite 
afirmar que los recursos acuáticos: �eces, coi�o y a�es acuáticas tu�ieron un rol �re�onderante, 
y no co�ple�entario, en la dieta de estos grupos. Por lo tanto se �a propuesto un �odelo de baja 
mo�ilidad residencial �or �arte de las bandas que habitaron los ambientes lagunares y ��u�iales 
con posterioridad al 2.300 AP y antes del contacto �ispano-indígena. 
 Los �atrones ada�tati�os registrados en la zona baja de la De�resi��n del Salado se asemejan 
��s a los que caracterizan a los cazadores-recolectores-pescadores de las Tierras Bajas Litorales 
que a los de los cazadores de guanaco �am�eano-�atag��nicos. La informaci��n de los sitios de 
la De�resi��n del Salado indica una economía basada en la ex�lotaci��n intensi�a de �equeños 
�a�í�eros vinculados a a�bientes acu�ticos �co�o el coipo�, de aves y un �uerte co�ponente 
en la �esca y en segundo lugar de animales medianos (como el �enado de las �am�as). También 
se �a detectado el uso de los productos del bosque de tala, tanto la �adera para leña o en�angue 
de instrumentos como �osiblemente el consumo de sus frutos. Como ya se dijo una ada�taci��n 
es�ecializada en el uso de los ambientes acuáticos no debe ser definida solo �or el em�leo de los 
recursos que allí se encuentran sino también �or la �resencia de tecnologías es�ecialmente diseñadas 
para per�itir su aprovec�a�iento. Sie�pre se piensa en las redes, los arpones -si se diera el caso 
en las canoas- pero en general no se �enciona a la cer��ica co�o arte�actos diseñados para la 
�re�araci��n, el consumo -inmediato y/o diferido- el almacenamiento y �ara ser�ir los alimentos. 
Estos artefactos tu�ieron una larga �ida útil, sobre todo aquellos destinados al almacenamiento. 
Pocas veces para el Nordeste y la llanura pa�peana se �a destacado el papel esencial que �a tenido 
la cerámica en la ada�taci��n al consumo y almacenamiento de es�ecies acuáticas. Pro�onemos 
que el e�pleo de esta tecnología especializada es una �or�a segura de garantizar un equilibrio 
en la disponibilidad de recursos.
 Recientemente la subsistencia inferida �ara los cazadores �am�eano-�atag��nicos que basaban 
su econo�ía en el guanaco est� �ostrando algunas singularidades, re�eridas a la regularidad en el 
e�pleo de �a�í�eros acu�ticos co�o las señaladas por Austral y Cano �1999� y el aprovec�a�iento 
de �eces que ha comenzado a identificar Martínez (2004) �ara el río Colorado. A su �ez Prates 
(2006) en el �alle medio del río Negro señala que la ocu�aci��n con alfarería se ubica en ca. 900-
400 AP y está asociada con cazadores recolectores con un com�onente de recursos ��u�iales en 
su dieta (�eces y moluscos), aunque afirma que estos gru�os no �resentan las características de 
sociedades adaptadas a los a�bientes ribereños ni a la de grupos de cazadores de �auna de gran 
ta�año. 
 Quedan por resolver, entre otros desa�íos, los siguientes: la potencialidad de los recursos 
�egetales de los ecosistemas acuáticos (�egetales a�tos �ara la alimentaci��n, la mani�ulaci��n 
tecnol��gica -confecci��n de canoas y artes de �esca-, la �i�ienda y la elaboraci��n de �enenos); 
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la i�portancia de la cría de ani�ales salvajes en cautiverio �coypo, carpinc�o, ciervos�; el papel 
del perro en las actividades de caza; incidencia de las pr�cticas �ortícolas; la i�portancia del 
interca�bio entre grupos cazadores-recolectores, cazadores-pescadores-recolectores y cazadores-
�orticultores en el desarrollo de dietas co�ple�entarias entre poblaciones que �abitaron los 
�u�edales del Nordeste argentino y cuenca del Salado bonaerense. Los trabajos que se est�n 
realizando en el C�aco-For�osa, Paran� �edio y Paran� in�erior y Delta, poniendo en juego 
�ultiplicidad de en�oques y recursos, nos per�iten augurar una etapa de progresivo desarrollo 
de la in�estigaci��n arqueol��gica en los humedales, demandando un �roceso de síntesis al que 
hemos querido contribuir con la �resente colaboraci��n.
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NOTAS
1  A lo largo de los ríos Paran� y Uruguay pero �uy especial�ente en el Delta in�erior y en el Alto Paran� 
es �recuente y abundante el �allazgo de cer��ica típica�ente guaraní. El Alto Paran� es quiz� parte del 
antiguo hábitat de este �ueblo y el Delta constituy�� una tierra de ocu�aci��n bastante reciente en relaci��n 
a la conquista es�añola. Algunos cálculos hacen ascender a 40.000 almas la �oblaci��n del Delta en el 
siglo XVI �Serrano 1958:122�.
2  La cer��ica guaraní es lisa, pintada o corrugada. La segunda de ellas es la ��s característica y consti-
tuye �or sí sola el índice de más alto �alor �ara afirmar la �resencia de la cultura guaraní. La cerámica 
corrugada tiene casi el �is�o valor pero su presencia en culturas que no son guaraníes �ace pensar que 
esta técnica del corrugado fue anterior a la estructuraci��n cultural de los guaraníes (Serrano 1958:122).
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